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  EL PLENO DE LA MUERTE


  Bolsilibros - Rodeo N.º 198


  HABÍAN quedado bastante atrás los días trágicos de la célebre lucha en el corral OK. Los muertos descansaban tranquilamente para siempre en el celebérrimo cementerio de Tombstone, cuyos primeros monolitos habían sido levantados como un derroche funerario con cuarzo de plata, y la dinámica vida del poblado seguía tan bronca, turbulenta y agria como naciera. Tombstone, por muchos años, debía ser el pueblo bronco por excelencia de todo Arizona.


  A los que caían y a los que se iban, sustituían otros que en nada tenían que envidiarles, y así, en una loca rueda de caracteres ásperos, los hombres sucedían a los hombres, pero el espíritu era el mismo.
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  Capítulo I


  GUS HACE UNA PROFECÍA


  [image: Imagen]ABÍAN quedado bastante atrás los días trágicos de la célebre lucha en el corral OK. Los muertos descansaban tranquilamente para siempre en el celebérrimo cementerio de Tombstone, cuyos primeros monolitos habían sido levantados como un derroche funerario con cuarzo de plata, y la dinámica vida del poblado seguía tan bronca, turbulenta y agria como naciera. Tombstone, por muchos años, debía ser el pueblo bronco por excelencia de todo Arizona.


  A los que caían y a los que se iban, sustituían otros que en nada tenían que envidiarles, y así, en una loca rueda de caracteres ásperos, los hombres sucedían a los hombres, pero el espíritu era el mismo.


  Lo que únicamente se podía observar era que el poblado había seguido creciendo. Los hombres bravos que no temían a nada ni a nadie, seguían afluyendo atraídos por el brillo de la plata, y así como nuevos edificios se extendían de norte a sur y de este a oeste, dando mayor ampulosidad al célebre poblado, así los establecimientos se multiplicaban, y los garitos, los salones, los bares y las barracas de mala nota surgían casi a diario, como si fuese la materia prima que Tombstone necesitaba con más urgencia para seguir medrando.


  Pero a pesar de esto, nadie podía arrebatar la hegemonía del éxito al saloon Tombstone, y a su dueño Samuel McMath. Era el suntuoso, espacioso y acreditado garito más concurrido desde Tucson a la divisoria, y sobre sus verdes tapetes se desparramaba el oro en cataratas alucinantes, como si la tierra sólo diese monedas acuñadas en áureo metal y todos sus clientes fuesen cresos aburridos de no poder desprenderse de todo el oro que poseían.


  Como detalle significativo de lo que representaba el juego en dicho saloon, baste señalar que en su mesa grande de ruleta sólo se admitían posturas que excediesen de los cinco dólares. Todo lo que fuese menor tenía que ir a parar a otra mesa secundaria, a la que llamaban los croupiers desdeñosamente «la mesa de los centavos», aunque las posturas fuesen de cinco dólares justos.


  Jugar en la mesa especial de ruleta era un honor que se disputaban fieramente docenas de puntos. Allí se podían ganar millones y perderlos también. Samuel no limitaba sus posturas, y si un minero afortunado hubiese sido capaz de poner plata u oro en barras por valor de un millón, Samuel lo hubiese aceptado a un pleno, aunque asustaba pensar lo que significaba acertar con una cantidad tan fantástica.


  Nadie recordaba que en el saloon Tombstone hubiese saltado la banca nunca. En noches de mala fortuna, cuando los puntos amontonaban delante de ellos las fichas doradas de mil dólares y parecía que no iba a haber dinero para pagar sus posturas, Samuel se recreaba en poner a la vista de los clientes cestos enormes rebosantes de áureas monedas, para tranquilizar su espíritu. Allí se pagaba siempre y se podía jugar con tranquilidad absoluta.


  Y nadie podía decir que, con mala o buena fortuna, había visto a Samuel con gesto agrio. Sucediese lo que sucediese, siempre se le veía pasear olímpicamente en derredor de las mesas, con su silueta flexible y elegante, su rostro cetrino y alargado, en el que los ojos eran dos negras cuentas de azabache, y su sonrisa, como una flor encantadora que jamás dejaba de abrirse simpáticamente en sus labios, aun en los momentos más dramáticos de la vida del salón, pues nadie puede pensar que allí, como en cualquier otro garito, no se hubiesen desarrollado escenas de un dramatismo alucinante, ya que las pasiones, los odios y los egoísmos eran el mismo clima reinante en toda la ciudad.


  Pero Samuel era un hombre excepcional que sabía hacer frente a todos los avatares. Nada importaba que en su aspecto pareciese el dandy suave y elegante que merecía pasear los salones más aristocráticos del Este. Su airosa levita gris perla, impecable, su pantalón de tubo a tono con la levita, su chaleco de fantasía, su cuello blanco con flotante chalina y sus botas de altos tacones, siempre como un espejo, no impedía que a la hora de las batallas se hallase en primera fila dando la cara. Para ello, lucía sobre la estrecha cintura un precioso cinto recamado a mano y pendiente de él dos enormes colts, que sabía manejar con una ligereza y seguridad de la que podían dar fe unos cuantos monumentos funerarios erguidos a su costa en el amplio Cementerio.


  Por lo demás, Samuel era alegre, dinámico y cortés con todo el mundo. Cuidaba del orden y de que se atendiese bien a su numerosa y distinguida clientela, pero que nadie osase discutirle algo que él creyese que no debía ser discutido, porque entonces tendría en él el enemigo más áspero y rencoroso de todo el poblado.


  Samuel, aunque al parecer sólo vivía para su negocio, era una potencia en Tombstone. Desde el juez y el sheriff al último asalariado, estaban bajo su férula, y bastaba que él moviese una mano para que la tierra girase a su alrededor al ritmo que él quisiera.


  Claro es que esto le costaba un pequeño porcentaje de sus cuantiosas ganancias, pero semejante nimiedad no constituía quebranto para él. Podía permitirse el lujo de llenar un talego de monedas de oro, hacer un agujero en el fondo, e irlo regando a diario por la calle Principal, sin que lo notase su cuenta corriente del banco, o su enorme y poderosa caja de caudales instalada en su despacho particular del garito.


  Todo local cuenta casi siempre con algún tipo exótico que, por lo que sea, llama la atención del resto de los clientes y constituye la nota destacada dentro de él.


  En el saloon Tombstone el elemento exótico lo constituía Gus McCreary, un vaquero alto, delgado, modestamente vestido, moreno de rostro, huido de ojos y parco de palabras, que de vez en vez hacía su aparición en el poblado con unos cuantos dólares en el bolsillo y el gesto huraño y hermético del hombre a quien le molesta que le hablen o le distraigan en sus meditaciones.


  Cuando Gus aparecía en el suntuoso salón, Samuel sonreía irónico al verle. No era un parroquiano de los que podían dar brillo y utilidad a su establecimiento; pero como no había motivo para prohibirle la entrada porque se comportaba correctamente, le acogía cordial, y a veces trataba de divertirse con él comentando de forma irónica la medrosidad del vaquero asomándose con cautela a las mesas de juego y arriesgando cautamente algunos dólares.


  La gran mesa de ruleta le estaba vedada. Un día trató de jugar en ella, arriesgando dos dólares a un pleno, y el croupier, rechazando olímpicamente la postura con su larga raqueta de puño de hueso, le advirtió:


  —Gus, aquella otra es la mesa de los centavos. Aquí no se admiten posturas inferiores a cinco dólares.


  Gus se apresuró a recoger su postura, trasladándose de mesa. Cinco dólares a una vuelta de bola era demasiado para él.


  Samuel, cuando le descubría, preguntaba:


  —¿Cómo va eso, Gus?


  —Muy bien, señor McMath; y digo muy bien, porque todavía como; por lo demás, la cosa no marcha viento en popa.


  —Ahí tienes la suerte a mano, Gus. Arriésgate. ¿Cuántos cientos de dólares vas a exponer esta noche?


  —Cinco nada más. No ando muy bien de dinero.


  —Con esa miseria no sacarás nunca ni para un whisky.


  —De eso habrá que hablar un día, señor McMath. Se reirá usted de mí, pero una noche haré saltar la banca de su gran mesa. Será algo de lo que se hablará en Arizona durante mucho tiempo.


  —No viviré tantos años como para poder presenciarlo. De todas formas, avísame la noche que te decidas a arruinarme. Me gustará presenciarlo, aunque me escueza.


  —Algún día será. No pienso morirme sin conseguirlo.


  —Entonces te veremos arrastrando unas grandes y largas barbas blancas y andando con muleta. ¿Tienes para pagarte el whisky o te invito?


  —Tengo, pero si me invita no lo desdeñaré.


  Samuel hizo que le sirviesen un vaso de la fuerte bebida, y luego, con una palmada en el hombro, le despidió, diciendo:


  —¡Hasta que llegue tu gran jugada, Gus!


  Éste sonreía a su vez y se acercaba a la mesa pequeña, donde arriesgaba sus cinco dólares en cinco posturas estudiadas y espaciadas. Casi siempre se dejaba allí las cinco monedas de plata, y si algún día la suerte le sonreía, se retiraba con veinte o treinta dólares conquistados en toda una noche.


  Si perdía, se dedicaba a husmear en derredor de la gran mesa, buscando caras conocidas que al final de sus posturas le invitasen a un vaso. Rara era la noche que no conseguía dos o tres convites, y ya de madrugada se retiraba lentamente, repitiendo la escena durante varios días, hasta que uno desaparecía y tardaba un mes o algo más en reaparecer.


  Pero durante sus noches de permanencia junto a las mesas, no se limitaba a jugarse los cinco dólares y a solicitar un convite. A veces, se pasaba horas muertas siguiendo el rodar de la bola, contemplando el verde paño con avidez y tomando notas sobre un papel sucio que al final guardaba con sumo cuidado en su vieja cartera. Era uno de los muchos mono-maniáticos de las cábalas del juego, que buscaban la fórmula infalible de ganar un día a la ruleta merced a ciertas operaciones algebraicas basadas en fórmulas que sólo él conocía. Su lápiz y su sucio papel eran conocidos de todos los clientes. Algunos, en broma, solían consultarle, preguntando:


  —¿Qué postura me aconsejas, Gus? Necesito ganar cien mil dólares.


  Él, con un gesto desdeñoso, contestaba:


  —Aún no la tengo bien estudiada, pero el día que la conozca no se la regalaré a nadie. Aquel día seré millonario en dos o tres jugadas, y entonces que se rían de mí cuanto quieran.


  Y se separaba, ofendido, del preguntón, quien, riendo de verdad, le dejaba haciendo gestos expresivos que denunciaban sus creencias sobre la capacidad mental del desastrado vaquero.


  Éste trabajaba en uno de los nacientes ranchos de la cuenca, y cuando disponía de algunos días de asueto se apresuraba a bajar a Tombstone, a seguir estudiando las mesas de juego en busca del áureo secreto que le convirtiese en un Mecenas de la noche a la madrugada.


  Una mañana de principios de primavera, después de una ausencia de más de dos meses, se presentó en el poblado; pero esta vez no llegaba sólo, sino en compañía de un primo suyo llamado Boby, que acababa de ingresar en su equipo, y que con él iba a pasar unos días de asueto en Tombstone y a conocer la famosa ciudad minera.


  Boby era un tipo antagónico en todo a su primo Gus. Todo lo que éste tenía de suave, de tranquilo, de despreocupado y de calmoso, lo tenía Boby de dinámico, acometedor, de hombre de nervio y de iniciativas.


  Luchador indomable, había probado muchas cosas para salir del anónimo de un equipo de rancho; pero el fracaso le había acompañado siempre. Todo lo que consiguió fue defenderse en la vida, y a veces le parecía que era bastante, dado que otros se hundieron más bajo que él.


  Boby soñaba con un golpe de fortuna que le permitiese reunir el dinero suficiente para adquirir un rancho. Le gustaban las reses, pero propias, y se decía que si él pudiese ver colmadas sus ilusiones alguna vez, su hacienda sería una de las más lucrativas de Arizona.


  Cuando tras uno de sus últimos fracasos, Gus le proporcionó trabajo en el rancho donde él actuaba, Boby, al saber que Tombstone era la ciudad ideal de la plata, dijo:


  —El primer día que cobre apartaré sólo lo justo para defenderme un mes, y el resto me lo jugaré a la ruleta en ese maldito poblado. Tengo que tentar la suerte ante el tapete, a ver si consigo lo que nunca conseguí quebrantándome los huesos en el trabajo.


  Gus, calmoso, le dijo:


  —Ten calma y espera, Boby. Un día, cuando yo tenga completos mis apuntes, jugaré en el saloon Tombstone, con arreglo a mis métodos, y si no me he equivocado, haré saltar la banca. Se lo he asegurado a Samuel, y quisiera ver cómo encaja el golpe. Ese día te regalaré lo que necesites para que te establezcas, porque habrá para todos. Al fin y al cabo, tú eres el único pariente que tengo, y aunque heredes una parte en vida, nada me importa:


  Boby sonrió divertido, preguntando:


  —¿Para dentro de cuántos siglos tiene que suceder ese cataclismo, Gus?


  —Para muy pronto, Boby. No te rías, que la cosa es seria. Si fracasase, creo que me moriría del disgusto.


  —En ese caso, cuando bajemos al poblado, de lo primero que tendré que ocuparme es de proporcionarte un entierro decente. No quiero que me coja desprevenido.


  —¡Quién sabe! También podía suceder que el que se muriese de la impresión fueses tú.


  —¿Yo? Tengo el corazón a prueba de terremotos, Gus. Cuida del tuyo, no sea que lo tengas peor.


  Hasta que un primero de mes, Gus dijo a Boby:


  —Me voy a Tombstone, ¿vienes?


  —¿Por qué no? Mientras fabricas tu fórmula maravillosa intentaré yo algo por si acaso.


  —No tendrás que intentarlo, Boby —dijo Gus lleno de convencimiento—. La fórmula ya la tengo, si no es que no existe fórmula alguna en la ruleta.


  —¡Diablo, me intrigas! ¿En qué consiste ese truco?


  —No lo comprenderías, Boby; es demasiado complicado. Pero te aseguro que es lo más completo que nadie ha estudiado. Tengo cincuenta dólares ahorrados por todo capital. Con ellos saltaré la banca una noche de éstas, o no volveré a arrimarme a un tapete verde.


  —En ese caso te ayudaré a limpiar de fondos a ese tipo.


  —No; te suplico que no juegues tú. Me distraerías y no jugaría con tranquilidad. Déjame solo por esta vez y no pases cuidado, que lo prometido es deuda. Si gano, tú tendrás para adquirir tu rancho, porque no ganaré un puñado de dólares, sino muchos millares. ¡O ahora, o nunca!


  —Está bien, Gus. Te haré caso por una noche. Como estoy seguro de que fracasarás, al otro día me tocará a mí aunque en una noche, con cincuenta dólares poco puedes hacer.


  —Lo suficiente. Si mi fórmula no falla, me sobrará dinero, porque jugaré con el de Samuel.


  —Pues andando, Gus. Ardo en deseos de ver cómo dejas los bolsillos de ese sapo vacíos.


  Montaron a caballo y se dirigieron a Tombstone. Era tal la seguridad de Gus que su primo se sintió acometido de cierta duda.


  Entraron en Tombstone a media mañana, y como no era hora de frecuentar garitos, buscaron hospedaje, y por la tarde se dedicaron a visitar el poblado. Boby no le conocía y quería hacerse cargo del ambiente reinante. Quedó bastante impresionado. Conocía lugares broncos, pero como aquél ninguno.


  Nunca había visto tanta gente dura y sospechosa como la que allí se reunía, y se preguntaba qué sucedería si un día se ponían todos de acuerdo y barrían el poblado de punta a punta. Siendo tantos, bien podían hacerlo, y si había muchos dueños de garito como Samuel, el botín tendría que ser excelente.


  Capítulo II


  17 NEGRO Y MUERTE GANAN


  [image: Imagen]QUELLA noche el saloon Tombstone se hallaba animado como nunca. Varios marchantes, con la cartera repleta de billetes, habían llegado atraídos por la fama del poblado, ansiosos de probar suerte en gordo, y la mesa grande se hallaba tan cuajada que era materialmente imposible encontrar un asiento ante ella.


  Gus, un poco pálido, pero con la serenidad fría que al parecer le animaba, penetró en el local seguido de su primo. Éste, asombrado del lujo allí reinante y atraído por la belleza y desenfado de las muchachas que amenizaban el espectáculo, medio se desentendió de Gus. Estaba convencido de que éste perdería sus cincuenta dólares a las primeras posturas, y entendió que sería más grato para él atraerse la atención de una de las muchachas y gastarse parte de sus dólares ahorrados en invitarla.


  Así se lo manifestó a Gus, y éste, encantado de la decisión, dijo:


  —Me parece lo más acertado, Boby. Así no me distraerás. Cuando sientas los gritos de asombro de la gente, acércate, y si no lo oyes… olvida que has venido conmigo.


  Y le dejó acercándose a la gran mesa.


  Durante casi una hora permaneció en pie empinándose para no perder los giros de la bola. Cuando ésta cesaba en su loca carrera y se detenía en un número consultaba su célebre y sucio papel, y volvía a seguir las incidencias del juego, hasta que pasado un gran rato, cuando uno de los puntos con la suerte adversa se levantó malhumorado, Gus, que esperaba algo de esto, se apresuró a tomar el asiento con mano convulsa, para garantizar su mejor derecho a ocuparlo.


  Los que le conocían le miraron con asombro y sonrieron. No concebían a Gus en plan de exponer dinero ni admitían que los croupiers le permitiesen jugar.


  En efecto, el que presidía la mesa, al verle, le señaló con la raqueta, diciendo:


  —Gus, la mesa de los centavos es aquella de tu derecha. Creo que te lo he repetido.


  Gus, perdiendo por una vez su calma habitual, contestó desabrido:


  —Al diablo usted y sus indicaciones. Ya lo sé; pero esta noche tengo el capricho de jugar en ésta, y como mi dinero es tan bueno como el de cualquier otro, jugaré. ¡Ahí van cincuenta dólares! Cámbiemelos en fichas.


  Ante aquello no cabía nada que rebatir. Ajustándose a las leyes impuestas era un punto como cualquier otro. El croupier, desentendiéndose de Gus, gritó:


  —¡Hagan juego, señores!


  Y la bola empezó a dar saltos en el metálico tazón, en tanto que los paños y los números se cuajaban materialmente de posturas.


  Pero Gus, con sus fichas de cinco dólares delante no movió ni una, y se dedicó a seguir atentamente el juego, no sólo en aquella rodada, sino en algunas de las que siguieron.


  Al término de varios minutos y después de haber consultado sus notas mágicas en el mugriento papel, empujó cinco fichas, colocándolas a un negro. Lleno de emoción esperó el resultado de la jugada.


  Y a bola cayó en negro. Gus respiró reciamente y sus ojos flamearon como luciérnagas. Había llegado su gran momento.


  Cuando cobraba el dinero ganado, miró al croupier, haciéndole un guiño picaresco, y con mano firme colocó diez fichas sobre el número 17. Se las iba a jugar a un pleno y aquella tirada quizá fuese algo decisivo en su vida.


  Pero era tal la emoción que sufría, que sin ánimos para seguir los giros de la caprichosa bola, cerró los ojos, afianzó reciamente los bordes del tablero de la mesa y esperó.


  Con los ojos cerrados, parecía estar viendo la mesa, al croupier, a los puntos y la bola fantástica saltando locamente en el tazón, para después rodar vertiginosa, buscando sin encontrarlo, un hueco donde alojarse hasta que al perder velocidad encontró su sitio.


  Una explosión de voces y murmullos le obligó a abrir los ojos cuando el croupier gritaba: —¡17 gana!


  El crupier, cumpliendo su misión, empujó varios montones de fichas hacia el lado de Gus. Éste, excitadísimo, se afianzó más al tablero y gritó con voz ronca:


  —Cien dólares más al 17.


  Una expectación enorme acogió la proeza. Si el número volvía a repetirse, Gus alcanzaría la fortuna con la que tantos habían soñado sin conseguir alcanzarla.


  Fué tal la algarada que se produjo en torno a la mesa donde ahora se apiñaba doble número de curiosos, que Boby, rechazando a la muchacha que alternaba con él, dijo:


  —Un momento, preciosidad. No sé lo que sucede allí, pero presiento que es algo que me interesa. Si no me engaño, te prometo volver a invitarte a lo que quieras.


  Y rápidamente se dirigió a la mesa.


  El tumulto de curiosos le impedía acercarse a Gus como quería, pero a través de las cabezas que se le oponían, le vio de refilón, rojo como una guindilla, con los ojos desmesuradamente abiertos y brillantes como espejos, y las manos tensamente aferradas al reborde de la mesa. Temiendo que pudiera sucederle algo, trató de llegar a él, para lo cual se vio obligado a apretar a la gente, meter los codos con fiereza y aprovechar los estrechos claros que abría, mientras la partida seguía y la expectación de los puntos subía de grado.


  Hasta el propio Samuel, aclimatado a escenas de aquella índole, se sintió atraído por la curiosidad. Claro era que allí se estaba jugando con su dinero y le interesaba saber si aquello le podía costar un buen puñado de miles de dólares.


  Se acercó a la cabecera de la mesa, colocándose detrás del croupier, quien, frío como el mármol, sin emocionarse por aquellos avatares de la suerte, seguía cumpliendo su misión como si todo aquello careciese de importancia.


  El tazón metálico giraba locamente y la bola saltaba alegre y tintineante, en un juego caprichoso que podía significar una gran fortuna o una terrible desilusión, mientras los ojos de los puntos trataban de seguirla en sus caprichosos movimientos y ser los primeros en descubrir donde se posaba.


  Cuando estaba perdiendo fuerza, la bola se encajó en un hueco del que parecía no dispuesta a moverse, y cien gargantas, enronquecidas por el asombro, gritaron: —¡17 gana!


  Ante el capricho de la fortuna, Gus se estremeció. Todos notaron aquel estremecimiento, como notaron la sangre afluyendo a su rostro de un modo amenazador, para inmediatamente tornarse pálido como el papel, pero el vaquero, sin pestañear, con la mirada fija en el número, quedó tenso como un poste.


  El croupier, con su impenetrable cara de póker, cambió con parsimonia las fichas de cinco dólares de la puesta por otras de ciento. Eran de oro reluciente y avasallador.


  Como Gus no hiciera movimiento alguno, las amontonó sobre el mismo número y con gesto indiferente puso en movimiento la ruleta, gritando:


  —¡Hagan juego, señores!


  Todos miraron a Gus, pero éste, rígido e inmóvil, no hizo gesto alguno por retirar el dinero. ¡O todo o nada! Debía ser su lema, y todos calcularon que al final no sería nada.


  Pero nuevamente la bola vesánica se acomodó en el 17. El griterío fue espantoso. Aquello era un caso repetido de suerte como nadie lo conocía en el famoso poblado minero. Tres plenos seguidos y en el mismo número parecía un milagro, y todos supusieron que Gus habría agotado su coraje heroico de tentar tres veces la suerte y se retiraría con sus 125 000 dólares de premio. Pero el vaquero era un loco que sólo sentía el placer de gozar aquella emoción intensa de ganar una fortuna para devolvérsela a la casa, porque sin hacer movimiento alguno, siguió tenso en el asiento, como fascinado por el número de la suerte y por el áureo brillo de las fichas allí amontonadas.


  El croupier miró a Samuel que, a pesar de su sangre fría, había sentido un escalofrío de temor ante el suceso. Recordaba que un día el astroso vaquero le había profetizado que haría saltar su banca y parecía como si el destino se mostrase dispuesto a que así sucediese.


  Hizo un gesto de asentimiento y el croupier escribió sobre un papel la cantidad que Gus acababa de ganar. No había fichas suficientes para pagar aquella puesta, pero aquel papel firmado por la casa tenía todo el valor y la garantía de un cheque contra el Banco Nacional.


  El croupier dejó el papel sobre las fichas y vaciló, esperando que Gus retirase aquel caudal, pero como no se moviera, se apresuró a poner la ruleta en marcha. Por unos minutos había amenazado al garito con llevarse las ganancias de un año; pero si reincidía, sería algo inverosímil que el número se repitiese por cuarta vez. Rodaba la bola en medio de la expectación general cuando Boby conseguía abrirse paso a viva fuerza y colocarse a espaldas de su primo Gus. Al observar la cantidad de fichas que se amontonaban sobre el número y el papel con la cantidad ganada bien visible en cifras, sintió el pánico de que todo iba a perderse y movió el brazo, haciendo intención por su cuenta de retirar aquel capital, considerando una locura lo que Gus estaba haciendo; pero ya la ruleta perdía velocidad y no sólo no debía hacerlo, sino que nadie le hubiese reconocido autoridad para revocar el deseo irrebatible del vaquero de jugarse lo que era suyo.


  Pero si un milagro le hacía ganar, Boby estaba dispuesto a no permitirle nuevas locuras, aunque tuviese que discutir con él a tiros.


  La bola saltó de modo definitivo y el clamor general se convirtió en algo propio de una casa de locos. La bola, por cuarta vez, había ido a refugiarse como atraída por un imán en el número 17, y los gritos hicieron enronquecer a los curiosos.


  El propio Samuel palideció y se mordió los labios hasta hacerlos sangrar. Cuatro millones de dólares era mucho dinero para perderlo en un cuarto de hora y sólo si Gus se obstinaba en seguir tentando la suerte podía abrigar la esperanza de recuperarse o verse arruinado en pocos minutos.


  Pero en aquel momento, Boby, excitadísimo, se acercó al vaquero y con una recia sacudida, gritó:


  —¿Estás loco, Gus? Basta ya de…


  El rígido cuerpo de Gus, con sus ojos brillantes y dilatados y su palidez de cera, se inclinó bruscamente de lado al recibir el exaltado empujón, desprendiendo las manos del reborde de la mesa y cayó pesadamente al suelo.


  Cuando se apresuraron a auxiliarle, un grito de horror se escapó de todas las gargantas. Gus estaba rígido como un poste y había muerto.


  Y lo extraño había sido que nadie se había dado cuenta de que había fallecido un cuarto de hora antes, cuando después de gritar «cien dólares más al 17», ya no volvió a hablar ni a moverse. La suerte de aquel pleno le había hecho morir de un ataque cardíaco y a partir de aquel momento había sido un espectador indiferente de su propia y tardía fortuna.


  Boby, asustado, le tomó en sus brazos y le levantó sentándole de nuevo sobre el taburete, en el momento en que Samuel, con un suspiro de alivio, ordenaba al crupier:


  —Recoja ese dinero. Los muertos no juegan.


  Boby, al oírle, soltó el cuerpo de su primo que se inclinó de nuevo sobre los espectadores más próximos, y tirando de revólver, apuntó a Samuel, gritando como loco:


  —¡Quietos, maldita sea su estampa, o abraso a tiros al primero que toque ese dinero! Pertenece a mi primo Gus, que lo ha ganado a costa de su propia vida, y muerto él me pertenece a mí, que soy su primo y su único heredero.


  Por un momento, un silencio impresionante se hizo en el salón. Samuel, tenso, miró a Boby fríamente, y luego hizo un gesto con la mano, al tiempo que exclamaba:


  —Sam, recoge ese dinero. Todos han visto las jugadas y saben el dinero que se ha cruzado. Mi casa siempre es una garantía, y yo pago a quien gana. Lo que no pago es a los muertos cuando no han jugado. Gus jugó cien dólares al 17 por segunda vez, nadie lo niega, pues se le oyó indicar la cantidad; pero a partir de ese momento no pudo jugar, porque la emoción le mató. El dinero quedó ahí porque según costumbre mi empleado le ofreció sus ganancias colocándolas sobre el número ganador para que no existiesen confusiones. Luego… si lo hubiese dejado al borde de la mesa, hubiese sido igual, porque Gus no podía manifestar su decisión de seguir jugando, ya que no existía. Yo no regalo el dinero a los muertos y menos a los vivos por segunda mano. Si alguien presenta derechos indiscutibles para reclamar los 125 000 dólares de la segunda puesta, más el dinero que él tenía, le serán entregados, pero no caprichosamente al primero que los reclame, y nunca la cantidad total.


  Las razones alegadas por Samuel parecían convincentes. Tenía razón al afirmar que Gus no había expresado su voluntad de jugarse los 125 000 dólares, porque ya estaba muerto, y el hecho de que incidentalmente el dinero ganado hubiese sido depositado sobre el número según costumbre, no era una razón de peso para tal reclamación.


  Pero Boby, excitadísimo y dispuesto a no perder tan fabulosa ganancia, siguió apuntando al pecho de Samuel, al tiempo que gritaba:


  —Le digo que no toque nadie ese dinero o le abrasaré a tiros.


  El tahúr, sonriendo enigmático y sin alterarse por la amenaza, advirtió:


  —Bien, inténtelo si quiere; pero eche un vistazo a su espalda y vea lo que tiene detrás. Yo no soy hombre que haga las cosas a medias, ni esté desprevenido para dejarme cazar por el primero que lo intente.


  Boby, rojo de ira, volvió la cabeza un momento. A su espalda había ocho individuos altos, recios, potentes, con rostros inquietantes, que le miraban sin apartar la vista de él. Ocho colts impresionantes le encañonaban desde todos los ángulos del salón.


  Cuando Samuel comprendió que aquel aparato de muerte le había impresionado, lo suficiente para no cometer locuras, volvió a ordenar:


  —Sam, recoge ese dinero… con permiso del señor, y si en algún momento presenta pruebas de su derecho absoluto a reclamar los 125 000 dólares, le serán entregados, y si no… Los perderá también.


  Boby rechinó los dientes con impotencia. Sabía que nada podía intentar por la fuerza, al menos en aquel momento, pues aunque se llevase por delante al flemático Samuel, él no llegaría a disfrutar de un solo centavo de aquella enorme fortuna.


  Con pulso temblón enfundó el arma, barboteando:


  —Bien, Samuel… Usted gana esta baza; pero tenga en cuenta que es la primera y no la última. Pagará usted todo ese dinero, o se lo sacaré a tiras del pellejo. Mi primo vino a ganarlo en mi compañía y yo no soy hombre que se dé por vencido fácilmente ni renuncie a lo que cree que es legítimamente suyo. Pagará usted de una forma o de otra, como me llamo Boby Hale.


  —Bien, y usted cobrará también de una manera o de otra. No soy de los que se asustan cuando las jugadas se ponen sobre el tapete.


  Boby se inclinó sobre el derrumbado cuerpo de su primo y tomándole en sus robustos brazos, se abrió paso entre los asombrados curiosos, llevándose el cadáver. Tenía que preocuparse de enterrar, sus míseros despojos para después emprender la lucha contra Samuel.


  No se le ocultaba que ésta iba a ser terrible y dramática, pero poseía nervios de acero y un valor rayano en la osadía. Necesitaba aquellos cuatro millones de dólares que la muerte había arrebatado a su primo y los obtendría o moriría en el empeño.


  Tanto había luchado por la fortuna con suerte adversa, que ahora que le había sonreído, aunque trágicamente, no estaba dispuesto a renunciar a ella.


  Con el cadáver al hombro como un fardo, avanzó en las tinieblas de la calzada buscando la salida del poblado. Se dirigía al cementerio, a cuya puerta esperaría hasta la salida del sol, y cuando Gus reposase entre los héroes de Tombstone que allí dormían el sueño de los justos, se lanzaría a la lucha. Gus bien merecía aquel honor, pues si otros fueron héroes luchando con la muerte por la gloria y la existencia, él había caído luchando por el dinero y la fortuna[1].


  Capítulo III


  BOBY HALE NO SE RESIGNA


  [image: Imagen]ESPUÉS de dejar el cuerpo de Gus en el gran cementerio del poblado, aquella mañana, Boby, con el alma destilando rabia, se echó a pasear por las calles de Tombstone, meditando planes para obligar a Samuel a pagar el dinero que él consideraba ganado por su primo. Tenía que recuperarlo, o luchar por él a tiros, y se decía que una cantidad así bien merecía exponer la vida tantas veces como fuese preciso.


  Pensó dirigirse a las oficinas del sheriff y hacer la denuncia y la reclamación, pero sabía por adelantado la contestación que el sheriff le iba a dar. Él no tenía por misión resolver pleitos de aquella naturaleza, sino velar por el orden y la justicia, aunque la justicia y el orden allí sólo estuviesen garantizados por el revólver que cada uno llevaba a la cintura.


  Tombstone en apariencia era una ciudad a la que nada le faltaba, aunque le sobrase mucho. Tenía ayuntamiento, sheriff, comisarios, juzgado y demás dependencias. Lo que no sabía era si existía fuerza humana capaz de garantizar la eficiencia de todo aquel aparato burocrático y administrativo.


  Podía intentar una comprobación. Si fallaba, para usar de otros medios más contundentes siempre tendría tiempo.


  Al pasar por una de las calles, un rótulo clavado en una puerta le obligó a detenerse. El rótulo decía:


  


  WILSON CAGNEY


  Abogado


  


  Sin vacilar, llamó a la puerta y se hizo anunciar al hombre de leyes. Éste vivía bien, en un piso amueblado con bastante lujo, lo que le hizo presumir que sería un hombre entendido en su profesión y que ganaba dinero.


  Poco después era recibido en un elegante despacho por Wilson. Más que un abogado parecía un tahúr. Vestía ajustada levita negra, chaleco de fantasía y pantalones de embudo. Su rostro era pálido y amarillento, alargado y de barbilla prominente. Tenía unos ojos negros y brillantes y una amplia melena negra que se desbordaba sobre el cuello de su levita.


  Acogió cordialmente a Boby, diciendo:


  —¿En qué puedo servirle, vaquero?


  —En mucho, si su habilidad sirve para el caso. Es un pleito de millones, y estoy dispuesto a cederle la cuarta parte si gana usted el asunto.


  Los ojos del abogado brillaron como ascuas. Se le hablaba de millones y la cesión al parecer era tentadora.


  —¿Cómo cuántos? —preguntó sin parecerle exótico lo que Boby había afirmado.


  —Cuatro millones.


  —Uno para mí si gano, según ofrece usted.


  —Uno para usted. Puedo firmar ahora mismo el compromiso.


  —Primero habrá de explicarme el caso. Yo no trabajo sobre fantasías sino sobre realidades.


  Boby le dio cuenta minuciosa de lo sucedido con su primo desde que salieran del rancho hasta el momento de su muerte.


  Le mostró el papel donde Gus llevaba sus anotaciones. Un papel muy extraño, con cifras, anotaciones y signos por él conocidos, que le habían servido para llegar a la gran jugada que le costó la vida.


  El abogado, que le había escuchado fríamente, preguntó:


  —¿Hay testigos de todo eso?


  —Muchos. El salón estaba lleno y la mesa rodeada de gente. No me costaría trabajo localizar a los más destacados.


  —Bien, escúcheme; la proposición es tentadora y en otro sitio el asunto estaría ganado fácilmente. Aquí no, porque la ley discurre por muchos cauces y se inclina por el que más fuerza tiene para imponerla.


  »Samuel es la fuerza máxima en Tombstone, no quiero ocultárselo, para que no se haga muchas ilusiones. Movilizará todas sus fuerzas para derrotarnos y se gastará el dinero que sea preciso en oponerse a su reclamación, pero a última hora, si no niega, como usted dice, esa ganancia inicial de 125 000 dólares, podíamos sacárselos y no se perdería todo.


  —Es que no me conformo con eso —gritó Boby—. Quiero todo o nada.


  —No sea absurdo y no renuncie a lo poco por perder todo. Me parece bien que aspire usted al máximo, pero no desdeñemos el mínimo. Yo me encargo del pleito y trataré de sacar el total por la cuenta que me tiene; pero si los imponderables nos lo negasen, obligaremos a que abone lo que no se niega a pagar. Usted me dará de esa cantidad la cuarta parte también, aunque, como le digo, haré cuanto sea posible para que pague el total.


  —¿Cree usted que podrá pagarlo?


  —Como poder, puede. Samuel gana mucho dinero y jamás ha defraudado a nadie a la hora de presentarse en sus ventanillas a canjear fichas, pero… es un hombre demasiado salvaje y poderoso para hacerle pagar lo que él estime que no debe pagar. Como le digo, movilizará todas sus fuerzas para no perder una cantidad como ésa y… no le respondo de lo que pueda suceder.


  —¿No cree usted contar con argumentos convincentes para convencer a un jurado?


  —Si los argumentos orales bastasen, creo que sí. Hay algo en lo que él no se ha fijado o no se ha querido fijar que le harían perder el pleito rebatiéndole con sus mismas armas, pero ¿qué jurado será el que elijan para fallar? Ésa es la incógnita, porque si él se empeña en embolsarse ese dinero, repartirá unos miles de dólares y será capaz de comprar la conciencia de un muerto para triunfar. Ése es el peligro que nos amenaza y no quiero ocultárselo.


  —Me desanima usted.


  —No puedo hacer otra cosa, aunque aún no se ha perdido el asunto.


  —Bien, lo intentaremos. Si falla, estoy decidido a cobrármelo con plomo derretido. Lo hago cuestión de amor propio.


  —Es usted muy dueño de hacerlo así si quiere, pero piénselo bien. Samuel es una fuerza en todo, y lo mismo compra conciencias que revólveres. Aquí no puede usted esperar otra cosa, porque Tombstone es así, y dudo que ningún otro abogado se hiciese cargo de su asunto a no ser yo.


  —¿Por qué?


  —Porque lo tendría comprado antes de llegar al tribunal. Unos miles de dólares seguros en la mano valen más que cientos problemáticos.


  —¿Y usted no se vendería a él? —preguntó Boby.


  —Yo no, y no porque sea mejor ni peor que otro cualquiera. Aquí los abogados somos unos seres dedicados a enredar las cosas más que a ponerlas en claro, para sacar por adelantado una ganancia positiva. Gana siempre el que más razones da en el terreno monetario, pero mi caso es distinto. Samuel me hizo una jugada que me costó perder unos miles de dólares y no se la perdono. Si en alguna ocasión puedo devolverle la pelota, lo haré, y la ocasión me la brinda usted. Creo que he sido sincero y no le oculto la verdad. En otro caso hubiese aceptado su pleito seguro de que Samuel lo hubiese resuelto en este despacho dejándome un sobre con unos billetes dentro. Hoy no quiero sus billetes aunque me ofreciese más que puedo ganar poniéndome de su parte, pero no me lo agradezca usted más que en el sentido de que al tiempo trato de cobrarme algo que me debe. Si yo no saco su asunto adelante, no lo sacaría nadie.


  —Bien. Me ha convencido usted. Adelante con el pleito.


  —En ese caso, mientras yo presento la denuncia y se nombra el tribunal, váyase y procúrese los documentos que le acrediten como pariente de Gus y heredero de él. Es algo esencial que de no justificarlo, le negarían incluso lo que el propio Samuel parece dispuesto a reconocer.


  —Lo haré rápidamente, señor Cagney. Tengo todos nuestros documentos aquí y en el rancho.


  —Pues vaya en su busca y vuelva. Espero que dentro de ocho días esto quede resuelto para bien o para mal.


  Boby no salió muy esperanzado del despacho del abogado; pero, de momento, no sabía de otro camino viable de iniciar el ataque. Si fallaba, sería llegado el momento de pensar en algo más positivo.


  Montando a caballo, se encaminó al rancho bastante distante del turbulento poblado, y cuando malhumorado y lleno de excitación llegó a él, se encontró con cierto revuelo.


  A causa de una riña promovida entre los peones del campo dos habían sido despedidos aquella misma tarde. Se trataba de Alan Mundt y Lloyd Bradley, dos vaqueros turbulentos y peleadores, que ya habían recorrido diversos equipos en los que permanecieron el tiempo justo para provocar la primer pelea.


  Boby, al verlos con el petate atado al borren de la silla, preguntó:


  —¿Qué sucede, muchachos?


  —Que nos vamos. Nos hemos peleado con el capataz y algunos de sus amigotes y nos han despedido. Nos vamos a Tombstone.


  —¿A qué?


  —El diablo que lo sepa, Boby. A ganar dinero, si es posible. ¿Y Gus, le dejaste allí?


  El rostro de Boby se ensombreció al contestar:


  —Sí. Lo he dejado allí… y para siempre.


  —¡Demonios coronados! ¿Qué quieres decir? —preguntó Lloyd—. ¿Es que le han hecho mascar plomo?


  —No. Ganó cuatro millones en la ruleta y se murió en la mesa de la emoción.


  —¿Cuatro millones? —clamó Alan—. No cuentes cuentos, Boby.


  —Lo que estás oyendo, Mundt. Acertó cuatro plenos seguidos al 17, porque murió de la impresión de acertar el segundo, y todo el dinero que fue ganando quedó acumulado sobre ese número. Cuando me di cuenta y quise apartarle de la mesa, cayó como un plomo.


  —Entonces… ese dinero…


  —Ese dinero me pertenece, Alan, es mío, porque soy el único heredero de Gus, pero me lo negaron con ocho revólveres al pecho. He venido en busca de nuestros documentos para entablar un pleito y reclamarlos.


  —¿Un pleito? —dijo despectivo Lloyd—. Eso está muy anticuado.


  —Ya lo sé, pero lo voy a intentar. Si lo pierdo… tendré que apelar a otros procedimientos, aunque solo poco puedo hacer; pero estoy dispuesto a jugarme la vida para rescatarlos.


  Lloyd, después de un momento de duda, preguntó:


  —¿Vuelves a Tombstone?


  —En cuanto recoja los papeles. Me despediré del rancho.


  —Bien. Entonces iremos los tres para allí y si te decides a reclamar a tiros ese dinero, te ayudaremos. Todo consiste en que sepas ser generoso con nosotros.


  Boby, al oír la proposición, se envaró. Realmente, una ayuda de dos tipos duros y violentos como aquéllos podía ser muy valiosa, si el asunto tenía que salir del ámbito de un pleito. Merecía la pena ponderarlo y decidir. Bruscamente, dijo:


  —Esperad un poco. Voy a arreglar este asunto del rancho.


  En su galpón recogió todo lo que pertenecía a su primo y lo suyo propio. Luego visitó al dueño de la hacienda, le dio cuenta del motivo que le impulsaba a despedirse, pues no sabía el tiempo que iba a emplear en resolver el conflicto y pidió su liquidación.


  El ranchero se la hizo y advirtió:


  —Le deseo suerte, Boby, pero me temo que no la tendrá. De todas formas, si fracasa, vuelva por aquí. Siempre tendré un puesto para usted y lamento el triste final de Gus. Era un buen chico, aunque demasiado huraño.


  Boby se reunió con los dos vaqueros que le estaban esperando en el patio y los tres emprendieron el rumbo al pueblo minero.


  En el camino, Boby les dijo:


  —Escuchad: de momento tengo comprometido un pleito contra Samuel, y aunque no confío mucho en que me den la razón, debo esperar el resultado. Esto me dará más fuerza para obrar de otra manera si me niegan lo que yo considero un derecho.


  »Si lo gano, no lo perderéis, porque sabré ser generoso con vosotros y ayudaros; pero si lo pierdo, entonces necesitaré ayuda y contaré con vosotros. Os recompensaré tan bien recompensados que no os pesará haber corrido peligros ayudándome, pues no confío en conseguir las cosas con razones. Vosotros diréis si estáis conformes.


  Lloyd contestó:


  —Por mi parte, lo estoy. De todas formas iba a allí y no sé lo que el destino me tendría reservado. Así al menos sé que trabajaré por algo que puede rendirme una buena utilidad.


  —Estamos de acuerdo —afirmó Alan.


  —Entonces no se hable más. Esperaremos lo que resulte del pleito y si se pierde, vamos a dar mucho que hacer a Samuel. Como comprenderéis, no me voy a conformar con meterle dos onzas de plomo en el cuerpo. Eso podría ser más o menos fácil, pero no me devolvería el dinero. Necesitaré estudiar la situación y ver cómo le ataco para obligarle a pagar. Lo demás sólo lo haría si viese que no había otra solución. El dinero o su vida es el pago de su jugarreta.


  —Me alegraré que haya que dar gusto al dedo —repuso Alan—. Ese es un pueblo de hombres, y los hombres sólo se destacan por las muescas que pueden grabar en sus revólveres y por la calidad de sus víctimas. El que se cargue a un tipo como Samuel tiene asegurado el éxito para muchas cosas futuras, y yo… yo estoy dispuesto a no volver a tocar un lazo en mi vida. Para ganar una miseria y estar siempre sin cinco dólares en el bolsillo, más vale jugárselo todo a una buena baza.


  Y discutiendo las posibilidades futuras, siguieron caminando hacia Tombstone.


  Cuando el trío llegó al poblado, Boby instaló a sus compañeros en el mismo hotel en que él se había instalado cuando llegó a Tombstone, y dejándoles allí, se encaminó al despacho del abogado. Llevaba todos sus documentos y quería saber si los consideraba válidos.


  El abogado, después de examinarlos, dijo:


  —A mí me parecen bien, pero acaso le exijan el testamento de su primo.


  —¿Cómo iba a hacerlo si no tenía sospecha de que pudiese morir tan joven?


  —Esa pregunta habrá de hacérsela al jurado y no a mí. De todas maneras, por el momento sirven. Si le niegan el derecho, todos los papeles huelgan.


  —¿Qué impresión tiene usted del asunto?


  —De momento, ninguna. Tengo redactado el escrito de denuncia que presentaré hoy mismo. Le estaba esperando para empezar a actuar.


  —Muy bien. Puede hacerlo enseguida, y mientras tanto, esperaré. ¿Tardará mucho en resolverse?


  —No, por eso no se preocupe. Aquí somos muy rápidos en despachar los asuntos. Lo mismo mandamos en un minuto a un individuo al infierno, que se falla el asunto más complicado. El tiempo aquí también es oro.


  —En ese caso, dígame cuándo vuelvo.


  —Pásese mañana por aquí y le diré lo que el juez me haya contestado. Será el primero en poner obstáculos, porque tiene el criterio de que con su sola presencia se gana lo que cobra y sólo cuando le presenten asuntos enrevesados donde hay dinero a la vista, se siente interesado. Usted no es asunto para él.


  —Ni para nadie, salvo para usted si se lo gana. Quiero lo mío legalmente, porque si empezase a repartirlo antes de cobrarlo, ¿para qué quería ir al pleito?


  —Obligará usted a Samuel a que lo haga y no se lo perdonará. Puede que gane el pleito, es lo más seguro, pero le va a costar un puñado de dólares y le irritará mucho. Lo que le recomiendo es que no haga usted muchas visitas al saloon Tombstone después que se inicie la cosa, porque corre peligro de que se suspenda a falta de contrincante. Un cuerpo, por delgado que sea, es más voluminoso que una bala, y siempre puede cruzarse en el camino de ésta. Desconoce usted el clima y mucho me temo que cuando esté en condiciones de hacerse cargo de él, no tenga tiempo.


  —Eso ya lo veremos. Me he traído dos amigos bastante duros, que están interesados en que gane. No se separarán de mí y serán un obstáculo difícil de saltar.


  —Eso es algo hecho con sentido común. Procure que no se le despeguen mucho.


  Boby se despidió del abogado y volvió al hotel a reunirse con sus compañeros, a los que dio cuenta de su entrevista con el abogado. Alan propuso:


  —Yo creo que a lo menos que tenemos derecho es a conocer a ese buitre. Debes acompañarnos esta noche a ver qué sucede por allí. Quizá cuando nos vea a los tres se dé cuenta de que la cosa se pone algo difícil.


  A Boby no le pareció mal y prometió llevarles aquella noche al salón de Samuel.


  Capítulo IV


  SAMUEL TAMPOCO SE RESIGNA


  [image: Imagen]N cuarto de hora después de presentar el abogado la demanda contra Samuel, éste recibía un aviso del juez comunicándole lo que sucedía. El juez, como todos los elementos activos del poblado, estaba al servicio del jugador y de algunas otras personas influyentes, y se sabían obligados a dar cuenta de lo que podía afectarles para que se cubriesen con tiempo.


  Samuel, que solamente había pensado en una posible venganza del vaquero, pero no en aquello, sonrió divertido; pero poco después, cuando se enteró del nombre del abogado que se había hecho eco de la denuncia, no le agradó tanto. No ignoraba lo resentido que Cagney se sentía con él por una jugarreta que le había hecho anteriormente y le sabía un elemento listo y de cuidado.


  Pero no tanto que pudiese inquietarle. Cagney era habilidoso y elocuente; pero ¿qué podría contra un jurado que sería hechura suya porque estaba en su mano nombrarle como a él le pareciese mejor?


  Para los que desconocen lo que significaba la autoridad en los pueblos mineros durante la época de este relato, bastará darles a conocer las impresiones personales de un elemento de juicio tan valioso como el célebre novelista Mark Twayn, quien en la época más turbulenta del Oeste le recorrió casi entero, plasmando en unas sabrosas y entretenidas memorias sus observaciones, que no pueden ser más pintorescas y crudas.


  En uno de los capítulos de dichas memorias, dice textualmente:


  «Por mucho tiempo estuvieron el banquero, el abogado, el editor de periódicos, el mejor matón, el tahúr más afortunado y el tabernero, en un mismo nivel, ocupando los más altos cargos comerciales. Para quien quería llegar a ser un miembro influyente y poderoso en la comunidad no había otro medio más seguro y expeditivo que el de sentarse detrás de un mostrador luciendo un grueso diamante en la corbata y despachando whisky. El tabernero poseía una poderosa influencia sobre el ánimo de la gente; de él dependía en su mayor parte el resultado de las elecciones, y sin su apoyo y dirección era imposible emprender ninguna empresa. Si a uno de los taberneros más ilustres se le antojaba poseer algún alto empleo o bien formar parte del consejo municipal, se consideraba esto como un gran favor para la ciudad. La fama del tabernero no conocía límites cuando éste también “había matado a su hombre”. El homicida escapaba casi siempre al castigo que legalmente le correspondía, y la opinión general era de que un jurado debía estar siempre en la más absoluta y preliminar ignorancia del caso que debía juzgar y que, por consiguiente, no debía haber leído ni escuchado nada acerca de él, que pudiera permitirle se formara una opinión anticipada sobre el mismo. Así, pues, en nuestro siglo del telégrafo y de la prensa, quedaban excluidos del banco del jurado todas las personas ilustradas, probas e inteligentes, y la administración de justicia quedaba convertida en una triste y lastimosa farsa».


  Aún más, cita casos en los que para juzgar un asesinato repugnante, fueron rechazados como miembros del jurado rancheros, comerciantes y personas de solvencia dispuestas a no prejuzgar los hechos, sino a atenerse a las pruebas, porque se entendía que el solo hecho de conocer el suceso les hacía recusables.


  Y con este criterio, se eligió como jurado dos matones de oficio, dos vulgares mozos de taberna, dos taberneros, dos rancheros analfabetos y a tres asnos con figura humana incapaces de comprender el más trivial concepto. Naturalmente, negaron todos, la culpabilidad del acusado como era de esperar y se deseaba.


  Con estos antecedentes que tomamos de quien vivió la época y recogió el ambiente de los pueblos mineros, no era de extrañar que la persona de Samuel fuese una potencia en Tombstone, aunque modesta y falsamente él no figurara en ningún cargo oficial. Le bastaba que formasen los demás para ordenarles lo que debían hacer.


  Pero como a pesar de esto, Cagney era un lioso que sabía dar guerra, entendió que le resultaría más práctico y eliminatorio entenderse con él y sin encargar a nadie de la gestión se dispuso a solventar el asunto por su cuenta.


  Tocándose con su sombrero negro y flexible de suaves alas, se encaminó al despacho de Cagney y se hizo anunciar. El abogado estaba seguro de recibir tal visita o alguna análoga y ordenó hacerle pasar, pero por precaución colocó el revólver sobre el tablero de la mesa al alcance de su mano.


  Samuel saludó con un movimiento de mano y sin rodeos, dijo:


  —Señor Cagney: sé que se ha hecho usted cargo de la defensa de ese idiota que se dice pariente de Gus y vengo a que nos pongamos de acuerdo. No tengo ganas de perder tiempo en pleitos y le pregunto qué quiere por renunciar a esa defensa.


  Cagney, sonriendo, repuso:


  —Lo mismo que me ha ofrecido el demandante.


  —¿Cuánto?


  —La cuarta parte de lo que reclama.


  —¿Un millón? Está usted loco. Sabe que no cobrará ni un centavo.


  —Quizá, no estoy muy seguro de que lo cobre, pero cuando menos cobrará 125 000 dólares, que ni usted ni nadie puede negar que Gus había ganado antes de morir. Si los cobra, también recibiré la cuarta parte de esa cantidad, suponiendo que él y yo nos resignemos a tal fallo. Usted me conoce y sabe que soy testarudo. Una vez se portó usted cochinamente conmigo y me desdeñó, restándome un puñado de miles de dólares. Tengo que cobrármelos.


  —Eso es idiota. Usted sabe que no cobrará un centavo.


  —No estoy muy seguro aún; pero aunque así fuese me quedaré conforme con obligarle a gastarse un buen puñado de dinero en comprar voluntades. Si pierdo, recurriré y promoveré un nuevo pleito, y aún más: estoy dispuesto a llevarlo fuera del poblado. Usted ganará, pero le costará más que ha supuesto.


  —Por mucho que usted quiera hacer —repuso Samuel— no me obligarían a pagar más que esos 125 000 dólares, y tenía que ponerse la cosa muy mal para que lo abonase.


  —Eso ya lo veremos.


  —Está visto. Gus murió cuando ganó esta cantidad, está probado, y, por lo tanto el resto, de las puestas no las hizo él. Le dejaron allí el dinero como podían habérselo dejado en otro lugar. Los muertos no juegan.


  —Ésa es su teoría, pero yo tengo otra. Si cuando Gus ganó el último pleno y aún nadie se había dado cuenta de su muerte, hubiese salido otro número en la ruleta, usted no hubiese mirado que estaba muerto y la raqueta habría arrastrado el dinero hacia la banca, ¿no es así?


  El tahúr le miró sorprendido ante el razonamiento. Así hubiese sucedido y no había pensado en ello.


  —Eso es prejuzgar lo que no ha sucedido —dijo.


  —Eso es poner la realidad sobre otro tapete. El dinero estaba jugando y usted lo sabe. Muerto Gus se le pagó el tercer pleno y el cuarto; por lo tanto, para usted aquel dinero puesto sobre el 17 jugaba. De haber perdido, se lo hubiese llevado su crupier; como pagó aún muerto, es reconocer que el dinero seguía jugando porque está sobre el tapete, y para su banca no había más que una postura que jugaba con todos sus avatares. No trate de querer desvirtuar lo que es cierto.


  El razonamiento de Cagney era tan poderoso que Samuel lo ponderó mentalmente. No porque tuviese miedo al fallo de un tribunal que sería hechura suya, sino por lo que aquel ser enredador y listo podía intentar más allá de su feudo en el poblado.


  Pero sin perder su calma glacial, dijo:


  —No he venido a discutir lo que el jurado habrá de apreciar o no, sino a entenderme con usted. Piénselo bien y señale una cantidad razonable. Estoy dispuesto a pagarla.


  —Un millón de dólares es mi comisión.


  —Nada entonces —dijo fríamente Samuel—. Creí que tenía usted en la cabeza algo más que vanidad tonta.


  —Usted siempre se equivocó conmigo, señor McMath, y es una pena. Hemos podido ser buenos amigos y no lo quiso. Lo siento por usted.


  —Yo no lo siento por usted siquiera. Creo que he cometido una estupidez en darle a usted beligerancia y ahora me arrepiento. Usted también se arrepentirá de no haber sido más comprensivo.


  —Quizá, pero el porvenir no nos pertenece a ninguno de los dos. Si es una amenaza piénselo bien y no olvide una cosa: esta vez ha dado usted con un hueso muy duro de roer y eso tiene sus peligros. No lo digo por mí, sino por el demandante.


  —No me inquietan las picaduras de los mosquitos. Tengo muchos medios de librarme de ellos.


  —Pero a veces una sola picadura puede envenenar la sangre y no permitir que el favorecido cure de ella.


  —Eso ya lo veremos. ¡Hasta la vista, señor Cagney!


  —¡Hasta la vista, señor McMath!


  Y el tahúr, con un gesto rabioso, abandonó el despacho del abogado. Nada acostumbrado a que nadie pusiese obstáculos en su camino, no admitía que por una vez un simple abogaducho desdeñase su influencia y le amenazase con desafiar su poderío.


  Pero los razonamientos sutiles del abogado le iban danzando en la cabeza. Tenía razón al afirmar que, muerto o vivo Gus, su dinero había seguido jugando. Pagó los dos plenos después de muerto porque ignoraba que no estuviese vivo y se hubiese llevado con la misma lógica todo el dinero de no haber salido el 17 cuando se descubrió la muerte del vaquero.


  Allí en Tombstone, él podía desvirtuar los alegatos por medio de un jurado comprado, pero fuera de allí la cosa no sería tan fácil y tenía que cubrirse contra semejante riesgo.


  Cagney era muy hábil, demasiado hábil para no tenerlo en cuenta, y por lo mismo le estorbaba más que una montaña cortando su camino. Tenía que suprimirle antes de que se sentase en el estrado a defender a Boby, y lo haría sin preocupación alguna.


  Apenas regresó al garito, llamó al encargado y le ordenó:


  —Búscame a Jack «el Búho». Le necesito.


  —Enseguida, patrón.


  Jack, dado lo temprano de la hora, dormía. Como las aves de las que había tomado el apodo, velaba de noche y dormía de día. El encargado le sacó del petate aun medio borracho de la noche anterior y le dijo:


  —Vamos, Jack, el patrón te espera.


  —Al diablo con Samuel —gruñó—. Déjame en paz. Esta tarde iré a verle.


  Se dejó caer sobre el lecho de nuevo. El encargado, conociendo a su jefe, tomó el jarro de latón casi lleno de agua y sin miramiento alguno lo vertió sobre la verdosa faz del pistolero, empapándole y empapando el lecho al mismo tiempo.


  La impresión y la rabia obligaron a Jack a saltar del lecho con gesto amenazador; pero se encontró frente al revólver del encargado del garito, quien le dijo fríamente:


  —Estate quieto y no hagas tonterías. Cuando el patrón ordena algo, tienes tú muy poca categoría para hacerle esperar. Vístete y no tardes, Jack.


  Éste, de un humor pésimo, se vistió y poco después se presentaba en el garito.


  —Oiga, patrón —dijo—, no admito que sus hombres se tomen conmigo ciertas libertades en su nombre. Usted sabe que me acosté cuando salía el sol, y porque tenía el sueño pesado, su encargado me ha levantado arrojándome el agua del cubo en la cama. Eso…


  —Basta, Jack. Yo pago para disponer de la gente cuando la necesito. Si te acostaste de mañana, fue porque quisiste. Yo no te retuve; por lo tanto, cierra el pico.


  Sacó de la cartera cien dólares, que puso sobre la mesa.


  —Tengo cuatro como éstos para ti si te los ganas.


  Jack, con desenfado, se lo guardó en el bolsillo, diciendo:


  —Ganados. ¿De qué se trata?


  —Buscarás a Wilson Cagney, el abogado, y con el pretexto que te dé la gana le meterás cuatro onzas de plomo donde no sea capaz de digerirlas. Si necesitas alguien que te ayude, búscalo, pero necesito que te deshagas de él antes de cinco días. Para esa fecha se verá el pleito sobre las ganancias de Gus y no me interesa que Cagney lo defienda. ¿Estamos?


  —Descuide. En cuanto asome la nariz fuera de su casa no volverá a ella.


  —Ten cuidado, que debe estar prevenido.


  —Tiene muy poca importancia para mí ese sapo.


  —Allá tú. No olvides que para ese día tiene que ser baja en el censo del poblado. Si no lo hicieses, despídete de trabajar para mí.


  —Dentro de muy poco tendrá usted noticias de la desgracia que ha tenido tropezando conmigo de mala manera.


  Consultó su reloj y añadió:


  —Es la una. Ese sapo tiene costumbre de pasar por El Vanity antes de comer. Quizá le deje pegado a la barra del mostrador.


  Y saludando con un gesto canallesco, abandonó el garito de Samuel para ir en busca de su presunta víctima.


  Pero el abogado no era tonto ni confiado. Conocía el clima de Tombstone, como conocía las reacciones salvajes de Samuel, y estaba seguro de que su fracaso le obligaría a intentar algo definitivo, antes que permitir su actuación ante el tribunal.


  Por ello decidió tomar precauciones. No trabajaba en favor de Boby, sino por su lucha personal con el tahúr. El pleito le había servido de pretexto para presentarle la batalla, pero sabía que ésta no se iba a desarrollar solamente ante el jurado, sino donde Samuel encontrase la ocasión de librarla.


  Precavido, se puso en guardia, y sabiendo lo expuesto que era andar por las calles del poblado teniendo como enemigo a McMath, decidió no salir de su casa hasta el día del juicio.


  Si trataban de tenderle una emboscada, se verían defraudados, y después que la vista se celebrase ya vería el rumbo que tomaba el asunto.


  Desde la ventana de su despacho, oculto por el visillo que cubría el cristal, echaba profundos vistazos a la plaza, y esta requisa y su natural avisado, le llevaron a descubrir horas después de la visita de Samuel, a cierto individuo que de una forma natural, como si se hallase casualmente en la plaza, paseaba por delante de una pequeña taberna, fumando al sol, pero echando miradas al domicilio del abogado.


  Éste sonrió humorístico. Conocía a Jack como le conocía mucha gente en Tombstone, y le sabía un pistolero de la peor especie, al servicio del que le ofreciese un puñado de dólares.


  El descubrimiento le advirtió que Samuel no se dormía. Le había cobrado miedo después de su entrevista y estaba dispuesto a eliminarle en cuanto diese un paso en falso.


  Pero no pensaba darlo. Allí le tendría clavado hasta el día de la vista, y ese día, ya vería cómo se las ingeniaba para salir de su casa burlando la trágica misión del pistolero. Él no era un cobarde y sabía dar la cara cuando las circunstancias así lo exigían.


  Capítulo V


  LOS LOBOS SE ACECHAN


  [image: Imagen]OR la noche, como Boby había prometido, llevó a sus dos compañeros al garito de Samuel. Los dos vaqueros no habían estado nunca en Tombstone y se hallaban un tanto achicados por el ambiente reinante. En las pocas horas que llevaban allí, habían asistido a una riña espectacular a la puerta del hotel, donde un pistolero borracho quiso probar su buen pulso disparando su revólver sobre la chistera de tubo de un transeúnte, pero el alcohol le hizo fallar la buena puntería de que hacía gala y la bala le penetró al embromado por la frente, destrozándole la cabeza.


  El pistolero se sintió muy confuso con el error y se acercó al caído para expresarle con lengua estropajosa su sentimiento por haberle temblado un poco el pulso. Lo sentía, pero ya no podía recomponer su averiada cabeza.


  Lo malo para el temblón tirador fue que un hermano del caído, que se hospedaba en el mismo hotel que los tres amigos, salía a la calzada en el momento en que se producía la estúpida agresión. El hermano del muerto quedó por un momento tenso, sin saber reaccionar, pero de súbito, cuando el matón trataba de pedir excusas al cadáver, saltó fieramente con el revólver empuñado y fríamente, disparó sobre el agresor, colocándole una bala en el lado de la oreja.


  El favorecido con la dura caricia, saltó como un muelle y se irguió con los ojos muy abiertos, mientras la sangre, en un recio caño, brotaba de la herida.


  Levantó la mano estúpidamente para llevarla a la herida, pero antes de llegar a ella se desplomó sobre el cadáver de su víctima, y allí quedó rígido, formando ambos un confuso y sangrante montón.


  Boby tiró de sus amigos y los arrastró lejos, impidiendo que interviniesen en el suceso. Algunos de los caídos, podía, tener cerca amigos o parientes, y era posible que se entablase una lucha que terminase de correrse a lo largo de la calle.


  —No es muy alegre esto —afirmó Alan—. ¿Es que aquí la gente se mata por pura distracción?


  —De eso verás algo de vez en vez —afirmó Boby—. Aquí la vida de la gente carece de importancia. Sobran tantos que a veces se considera como un bien esta eliminación para que en lugar de morir a tiros no mueran por asfixia.


  —Diablo —aventuró Lloyd—, será cosa de caminar con la mano en la culata del revólver y cuando uno descubra a alguien que acaricia la suya, disparar por si acaso. Bromas como ésa son un poco pesadas.


  —Pero nadie puede preverlas. ¡Vamos, muchachos! Hoy es sábado, y aunque aquí todas las noches son peligrosas, la de hoy es más.


  Descendieron por la calle Principal pegados a las fachadas y taconeando recio sobre las huecas y falsas aceras. La calzada parecía un hervidero de gente y una nube de denso y acre polvo se elevaba como un telón amarillo al ser herida por el resplandor bastante intenso de las lámparas de petróleo que iluminaban los interiores de los locales, o pendían de ganchos sobre los quicios de las puertas.


  Se captaba un suave y sordo arrastre de altas y pesadas botas sobre el polvo contribuyendo a aumentar el espeso velo, risas, voces y juramentos, se confundían entre los transeúntes. Algunos discutían fieramente, mientras avanzaban, y de los salones de los garitos surgía el ritmo agrio de los pianos, las voces desentonadas de las muchachas que cantaban, el taconeo de los bailes en los tabladillos y el tintineo de copas, botellas y fichas sobre los tableros de las mesas.


  Llegaban a la altura de un establecimiento titulado La Bandera Estrellada, situado cuarenta yardas más arriba del garito de Samuel, cuando en la puerta se produjo un barullo. Algunos transeúntes retrocedieron cortando el paso y de la puerta del bar surgieron tres hombres altos y recios, enzarzados en una fiera pelea a puñetazos.


  Golpeaban tan ciegamente, que nadie pudo apreciar en el primer momento quién peleaba contra quién. Los tres se golpeaban fieramente sin distinción alguna y los golpes vibraban sordamente, como batir de lejanos tambores, pero con una contundencia que sólo huesos bien curtidos podían soportar.


  Hasta que en la dura refriega uno de los tres, alcanzado de un modo terrible en la frente, rebotó de espaldas para caer como un muñeco, dando una vuelta de campana entre el polvo para quedar en él quejándose como un ternero en el momento de aplicarle el hierro.


  Uno de los agresores gritó burlón:


  —¿Tienes ya bastante, Sam, o quieres más?


  La contestación fue un movimiento a la cadera y el brillo de un revólver al ser herido por la amarillenta luz de las lámparas; pero el agredido no tuvo tiempo de hacer uso del arma. Los dos que le habían golpeado, como si estuviesen esperando aquella reacción, tiraron de colt de modo fulminante, y dos detonaciones confundidas en una brotaron como réplica.


  El caído bramó de modo impresionante, se encogió en el suelo y, girando el cuerpo trágicamente, quedó convertido en una pelota.


  Los dos pistoleros, sonriendo, enfundaron al mismo tiempo, y uno de ellos comentó:


  —Bueno, creo que esta noche puedo añadir una muesca más a la culata de mi revólver.


  Su compañero se revolvió, contestando:


  —Oye, Peter, ¿no irás a presumir de que fuiste tú quien le despachó al infierno? El tiro que le ha mandado a las calderas ha sido el mío. Seguí la bala cuando le entraba por el cuello.


  El llamado Peter se le quedó mirando torvamente y gritó:


  —¿Qué idiotez estás diciendo, Juby? Fui yo quien le despaché y no admito discusiones. La muesca es mía.


  Peter, rabioso, se adelantó replicando:


  —¿Es que quieres decir con eso que manejas el colt mejor que yo?


  —Eso ni se discute, Peter. Borracho, pongo la bala donde tú no eres capaz de ponerla sereno.


  La réplica hizo perder el color a Peter. Tal afirmación era el insulto mayor que podía recibir en pleno rostro, y rabioso por la contestación, rugió:


  —¿Sí? Pues demuéstramelo.


  Hubo un movimiento siniestro y simultáneo a las armas recién enfundadas. Los dos colts salieron al mismo tiempo de las cananas, patentizando que ambos eran igual de rápidos, y las dos armas tronaron al mismo tiempo.


  No dispararon más que una vez. Colocados a una distancia de una yarda, ninguno podía fallar el tiro mortal, y los dos proyectiles, dirigidos a la misma altura, fueron a buscar los intestinos de sus rivales.


  Ambos soltaron las armas para llevarse las manos con un rugido convulso a la parte herida y se doblaron como espigas tronchadas por el viento. Sus cabezas chocaron al inclinarse con violencia, resonando al duro golpe, e impelidos por él se inclinaron de costado y cayeron a tierra revolcándose trágicamente entre bramidos de agonía.


  Por un momento, los testigos presenciales del drama vacilaron. Alguien más indiferente o con menos paciencia saltó por encima de los caídos y siguió calle abajo y algunos le imitaron. Boby, tirando de la manga de la chaqueta de sus amigos, ordenó:


  —¡Adelante! Este espectáculo ha terminado. Procuremos no ser actores en el sucesivo.


  Fuertemente impresionados, siguieron adelante. Tanto Alan como Lloyd no eran cobardes; pero después de presenciar aquellos lances donde los hombres se jugaban la vida estúpidamente por motivos triviales, se iban dando cuenta del poco valor que las vidas tenían en el áspero poblado.


  Lloyd preguntó:


  —¿Qué hace aquí el sheriff cuando sucede algo de esto?


  —¿El sheriff? Es un hombre muy servicial y compasivo. Ordena recoger los cadáveres, los envía al cementerio y allí les entierran amontonando sobre sus tumbas unos cascotes de cuarzo que, a veces, si los desmenuzaran, arrojarían plata por un valor superior al de la vida del muerto; pero aquí eso abunda y nadie se disputa el último regalo a los difuntos.


  —¿Y con el matador qué hace?


  —Pues… si sale ileso, donde le encuentra le felicita por su excelente puntería y sangre fría para librarse de su enemigo. Claro es, que su primera frase es: «Ya sé que fue un caso de legítima defensa. Tratándose de ti no cabía esperar otra cosa. Me alegro que así haya sucedido, porque esto evita andar con papeleos y juicios desagradables. Te felicito, muchacho».


  Y el muchacho, que a veces tiene unas barbas que le llegan a los talones, sonríe envanecido, da dos palmadas en el hombro del sheriff y termina por invitarle a un whisky. Allí acaba el suceso y no vuelve a hablarse de él.


  —Todo lo cual quiere decir que lo que hay que hacer es madrugar.


  —Justamente, pero teniendo cuidado de que las balas entren de frente. Un tiro por la espalda no tendría nunca justificación y te expondrías a tener que acudir ante un jurado, pero… aun así, éste encontraría siempre la manera de justificar la cobardía. Todo es cuestión del cartel y la fuerza o la influencia que tenga el matador.


  Habían llegado al célebre saloon Tombstone, desconocido para los dos vaqueros, y cuando empujaron la puerta giratoria y penetraron en el local, se sintieron deslumbrados por la luz, el lujo y el derroche.


  Ciertamente era el garito más amplio y lujoso del poblado. Algo donde el buen gusto y el conocimiento que Samuel tenía de la psicología de la clientela se derrochaban sin tasa.


  Multitud de lámparas de petróleo colgadas del artesonado o techo, irradiando luz en profusión, grandes espejos repartidos por todo el salón para multiplicar las figuras y el reflejo de las luces, un mostrador inmenso y bruñido, sobre cuyo tablero las copas, los vasos y las jarras de cerveza se deslizaban suavemente empujadas con tino por las expertas manos de los dependientes, anaqueles hasta el techo conteniendo multitud de botellas de todas clases, mesas bien construidas atestando el local, y al fondo, una doble escalera con pasamanos forrado de terciopelo rojo, que conducía al piso superior y a la galería que circundaba todo el local.


  Y como colofón, aquel elegante tabladillo con cortinas de raso de tonos suaves y quinqués alineados en la parte delantera, donde una docena de jóvenes y provocativas muchachas bailaban con desenfreno un apasionante «can can», cuando Boby y sus dos compañeros penetraron en el atestado local pisando suave para no turbar la alegría del baile y buscando inútilmente una mesa vacía donde sentarse.


  Y en medio de aquel derroche de lujo, de luz y de alegría, se destacaba como un fetiche la elegante silueta de Samuel; alto, flexible, erguido, correcto de facciones, suave de sonrisa, con su cabeza descubierta, mostrando la espesa y brillante melena artísticamente peinada, en la que algunas canas indiscretas ponían hilos de plata en la negrura de la masa y su atuendo de tahúr, árbitro de la elegancia, paseando la mirada aguda de sus inquisitivos ojos a los que no se les escapaba detalle alguno.


  Y así, al tiempo que Boby le descubría y con sendos codazos llamaba la atención de sus compañeros para que le conociesen, el tahúr les descubría a su vez y se preguntaba qué intenciones llevarían después de conocer la acción decisiva de Boby llevando el asunto al tribunal.


  Y como era hombre que nunca desdeñaba coger al toro por los cuernos, decidió su acción. Esperó un momento a que las muchachas terminasen el baile y cuando se retiraban entre aplausos atronadores, avanzó hacia Boby, sonriendo.


  Boby sostuvo su mirada con fiereza y le dejó acercarse. Samuel, con corrección exquisita, preguntó:


  —¿No encuentran mesa libre, amigos? En mi casa siempre hay acomodo para el que la honra. Esperen un momento, y haré que les busquen sitio.


  Llamó con un gesto a uno de los mozos y ordenó:


  —Una mesa para estos «caballeros»… Si no hay ninguna hábil, retira el servicio mío de aquella próxima al escenario. Acomódalos allí y dales de beber lo que pidan. El primer vaso lo paga la casa.


  Boby, mordaz, preguntó:


  —¿Con mi dinero?


  —El suyo se lo puede gastar después… si lo tiene. Si no, le autorizo a que se quede a contemplar el espectáculo.


  —No me refería al que pueda traer en el bolsillo, sino al que guarda en depósito y que me pertenece.


  —Me temo que su cuenta corriente en este banco sea muy exigua… a menos que tenga usted un poco de sentido común y acepte lo que es justo.


  —¿Qué entiende usted por justo?


  —Lo que ganó su primo antes de quedar muerto en la mesa: 125 000 dólares es una cantidad que no se regala todos los días.


  —¿Debo considerar entonces como regalo ese ofrecimiento?


  —Casi. Lo hago por evitarme pérdida de tiempo y no por otra cosa. ¿Quiere que arreglemos ese asunto?


  El mozo se acercó, anunciando que la mesa estaba preparada. Samuel les acompañó hasta ella.


  —Le he hecho a usted una pregunta —advirtió—. ¿No tiene nada que contestarme?


  —Me parece que por ese precio no nos ponemos de acuerdo.


  —Quizá salga ganando con esa contestación. Me va a costar menos dinero no pagarle a usted nada.


  —Es posible; pero no crea que si se hace un amaño voy a conformarme. Pelearé hasta donde lleguen mis fuerzas para rescatar esa cantidad. ¡O todo o nada!


  —Nada entonces.


  —Eso lo discutirá usted con mi abogado cuando sepa quién es.


  —Lo he discutido esta mañana. Creo que su amigo Cagney se sentirá indispuesto antes del juicio y no estará en condiciones de defenderle.


  Boby se envaró al oírle y gritó:


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Nada. Cagney es muy impresionable cuando tiene que luchar conmigo. Ha perdido todos los pleitos que tuvo contra mí y no voy a dejarle ganar éste. Quizá no quiera pasar por el fracaso y se indisponga antes de asistir a la vista. En fin, no tardaremos mucho en saberlo.


  —No, no tardaremos mucho en saberlo. De momento, dejemos esto así. Más adelante, el tiempo dirá lo que sea.


  —El tiempo aquí suele ser muy tormentoso, se lo advierto. No se fíe mucho de él.


  —Atenderé el consejo; pero supongo que cuando caigan rayos nos cogerán dentro de la tormenta.


  —Es posible, pero hay quien está inmunizado. ¿Les gusta ese whisky?


  —¡Excelente! Que nos sirvan más, y esta vez por nuestra cuenta. Brindaremos por usted estos amigos y yo.


  —Muy agradecido. Brindaremos por nuestros puntos de vista.


  Ordenó servir más whisky y levantando su copa, dijo:


  —A la salud del que tenga más éxito.


  —A la salud del, que llegue más lejos —repuso Boby.


  Samuel dejó la copa sobre la mesa y se excusó:


  —Perdonen que les deje; pero tengo mucho que hacer. Si tiene algo que proponer, hágalo antes de que me vaya.


  —O todo o nada es mi lema.


  —Entonces, nada. ¡Adiós!


  Y se alejó sonriendo, divertido.


  Lloyd miró a Boby y dijo en voz baja:


  —Yo hubiese aceptado esos 125 000 dólares. Más vale poco que nada…


  —Para eso no habría dado los pasos que llevo dados —afirmó Boby—. Yo no soy hombre que vuelva un pie atrás. Ganaré, y si pierdo… mala suerte; pero que no pierda, porque entonces van a discutir el asunto no los jurados, sino los revólveres.


  Las chicas habían vuelto al tabladillo donde cantaban un vals empalagoso con voces disonantes y fuera de tono, pero que a los clientes se les antojaba un coro de voces seráficas. Lloyd se desentendía de la canción, pero pasaba revista a los encantos particulares de cada una e iba enumerándolos en voz baja.


  Terminó el número y de nuevo las voces poblaron el salón. El ruido de las fichas llegaba hasta ellos desde el salón inmediato donde se jugaba. Alan propuso:


  —¿Y si tentásemos un poco la suerte? Me gustará conocer esa ruleta donde Gus ganó aquel capital. Quizá pudiésemos repetir la suerte.


  Boby se encogió de hombros y los tres se levantaron y después de abonar el gasto, penetraron en la sala de juego, tan atestada o más que el salón.


  —Aquélla es la mesa —indicó Boby—, y aquél el sitio donde Gus estaba sentado cuando cayó muerto.


  Los tres contemplaron el lugar de la tragedia, y por un momento cerraron los ojos.


  Boby fue el primero en reaccionar y avanzó hacia la mesa.


  —Aquí no se puede jugar menos de cinco dólares —advirtió a sus compañeros—. Son las posturas mínimas.


  Lloyd cambió cuarenta dólares en ocho fichas y Alan veinte en cuatro. Boby, después de titubear, pidió ocho fichas también.


  Se abrieron paso entre los mirones y ganaron puestos detrás de los que estaban sentados. Los ojos de los tres se clavaron como atraídos por un imán en el número fatídico.


  Y los tres, inspirados por el mismo pensamiento, estiraron el brazo y dejaron caer tres fichas sobre el 17.


  Pero la bola se posó en el 0 y esto les obligó a mirarse con desencanto.


  —Vamos a olvidar ese número —murmuró Lloyd—. Si nos dejamos sugestionar quizá lo perdamos todo.


  Cambiaron las posturas y jugaron a plenos, caballos y color con suerte varia. Al cabo de dos horas ante el tapete ganaban entre los tres ochenta dólares.


  Alan propuso:


  —Me estoy aburriendo, porque esto no es ganar. ¿Queréis que reunamos las ganancias y las expongamos en dos posturas al 17? He observado que desde que estamos aquí no ha salido ni una sola vez.


  —Bueno —dijo Boby—. Creo que son ganas de devolver a Samuel lo que le hemos ganado.


  Entregó sus ganancias a Alan, quien las recibió en unión de las de Lloyd. Con ellas hizo dos montones y dejó el primero en el 17.


  La bola se posó en el 15. El vaquero, rabioso, tomó el resto y volvió a colocarlos en el número fatídico. Pero esta vez la bola se fue más largo y optó por el 36. El vaquero se volvió rabioso, y al hacerlo tropezó con Samuel, que se había colocado tras ellos.


  —¿Qué? —preguntó—. ¿No aciertan ustedes?


  —No, maldita sea el demonio. Ese cochino número no ha salido en el tiempo que estamos aquí.


  —Ni saldrá —dijo picarescamente el tahúr—. Era demasiado travieso y le he condenado por una temporada a no cometer diabluras. Pero pueden elegir otro.


  Y sonriendo divertido, se alejó del terceto, que le siguió con miradas homicidas.


  Capítulo VI


  LIMPIANDO EL CAMINO


  [image: Imagen]OS tres amigos se retiraron del garito aquella noche no muy bien impresionados. Samuel era un hombre duro y frío, al que costaría mucho trabajo dominar, y Lloyd, que era el más impulsivo, se preguntaba si lo que les había dicho respecto al número 17 de su gran mesa de ruleta habría sido una broma irónica, o si en realidad habría hecho alguna trampa para condenar aquel número que le había puesto al borde de la ruina.


  Cuando se levantaron bastante tarde y después de desayunar, Boby propuso:


  —Vamos a ver a mi abogado. Quizá tenga algo que decirme y nosotros a él.


  No le había hecho mucha gracia los comentarios del tahúr sobre la posibilidad de que Cagney se sintiese indispuesto a la hora del juicio y les dejase en el atolladero.


  El abogado les recibió tenso. Desde la ventana de su despacho no dejaba de atalayar la plaza, y desde muy temprano había descubierto a Jack dando su acostumbrado paseo con la pipa entre los dientes.


  —¿Algo de particular? —preguntó a Boby.


  —No sé si tendrá algo de particular lo que voy a decirle, pero como yo soy muy claro, se lo diré. Anoche hemos estado en el saloon Tombstone y hemos hablado con Samuel. Al parecer estuvo a visitarle por la mañana.


  —En efecto. Estaba seguro de que lo haría apenas tuviese conocimiento de que había presentado la denuncia. Vino a tratar conmigo este asunto y a preguntarme qué dinero quería por renunciar a su defensa.


  —¡Ah!… No se duerme ese buitre. ¿Qué le contestó usted?


  —Que en este pleito me habían ofrecido una comisión de un millón de dólares y que no renunciaba a esa cantidad.


  —¿Y…?


  —Puede usted figurarse su contestación. No quiso oír hablar del asunto y dejó entrever amenazas encubiertas si seguía adelante en el pleito.


  —Ya… ¿Será por eso por lo que me indicó que quizá no me defendiese usted?, porque antes de perder el pleito como había perdido todos los que tuvo contra él, se sentiría indispuesto y no podría actuar.


  —En efecto. Puede usted tener la seguridad de que eso fue lo que quiso decir. Mi indisposición habrá de ser tan grave, que ni el suyo ni ningún otro, defendería.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Algo muy lógico conociendo a Samuel. Miren disimuladamente hacia aquel lado de la plaza y verán paseando al sol a un tipo muy notable. Se llama Jack y es un pistolero a sueldo de Samuel. Desde ayer, una hora después de nuestra entrevista, está por ahí rondando mi casa. Sólo espera que haga mi aparición en la plaza para colocarme unos cuantos proyectiles donde pueda y dar por finado este asunto.


  Boby, rechinando los dientes, se asomó con disimulo y fijó su atención en Jack. Luego se retiró, preguntando:


  —¿Está solo?


  —Hasta ahora no he descubierto más sospechosos.


  —Bien, en ese caso vamos a empezar todos a jugar nuestros naipes. Esa baza la tiene perdida Samuel.


  —¿Por qué?


  —Porque le voy a inutilizar el triunfo.


  —No está mal, pero con eso no habremos ganado nada. A rey muerto, rey puesto. Mandará a otro o a otros.


  —Pero tendrá que contar con nosotros y la cosa no le resultará tan fácil.


  —Posiblemente, pero conozco a Samuel mejor que ustedes. De todas formas, escuchen. Yo no voy a salir de aquí hasta la hora crítica de empezar el juicio. Lo han señalado para el próximo sábado y en ese tiempo buscarán el jurado más a tono con los intereses de Samuel. Todos analfabetos comprados que fallarán en contra de usted. Pero no obstante, celebraremos el juicio para después poder recurrir contra la sentencia. No sé lo que va a suceder, pero como ésta es una lucha entre Samuel y yo, por algo ajeno a su asunto, tomen ustedes esto. Aquí va escrita la defensa de su asunto y las razones que yo aporto para pedir que sea condenado al pago. Si me sucediese algo, quizá se brinde alguien por fórmula a sustituirme. Si lo hace, oblíguele a que lea este escrito, y si no léalo usted mismo, pues nadie puede evitar que se defienda usted por sí propio. Después del fallo, si es adverso, puede recurrir contra él conservando este escrito de defensa.


  —¿Qué cree usted que pueda intentar?


  —Suprimirme, de eso estoy seguro; pero haré todo lo posible por burlarle. Ese día usted se encargará de pedir al sheriff que venga a buscarme y me acompañe al tribunal; no podrá negarse a hacerlo y confío en que por muy osado que Samuel sea, no intente suprimirme yendo acompañado por el sheriff, porque la cosa sería tan descarada que podía perjudicarle. Después, si se pierde como si se gana, trataré de salir del poblado ileso para presentar el recurso en Tucson, si es preciso, o para disfrutar de mis honorarios lejos de su alcance. Eso lo dirá el tiempo y no yo. Espero que me ayuden como yo les estoy ayudando. Otro abogado habría renunciado ya al asunto y les habría vendido. Vamos a poner todos de nuestra parte lo posible para vencerle y si no lo logramos, que no haya quedado por nosotros.


  Boby, rabioso, tomó el papel, diciendo:


  —Muchas gracias por su interés. Le prometo defender su vida como la mía propia, y si no pudiera hacerlo, le hago otra promesa más solemne: Samuel caerá con el cuerpo lleno de plomo y no gozará de su victoria.


  —Es un consuelo aunque no viva para presenciarlo. De todas formas, procuraré guardarme hasta donde pueda. Ahora hagan lo propio, pues igual que tiene interés en que yo no defienda el pleito, lo tiene en que usted no pueda reclamar nada.


  —Estamos prevenidos, y como verá, me he procurado dos buenos amigos que me guardarán las espaldas y harán muy difícil que me cacen en solitario. Los dos son duros y manejan bien los revólveres, y entre los tres daremos mucho que hacer. La prueba la va a tener usted dentro de muy poco.


  —¿Qué pretenden hacer?


  —Limpiar la plaza de estorbos. Cuando borremos a ese sapo, Samuel se tirará de los pelos y se dará cuenta de que hemos descubierto sus métodos. Esto le hará ser más prudente y no enviará más pistoleros a rondar su casa. Más adelante, veremos.


  —Tengan cuidado con él. Es un elemento muy peligroso.


  —Le apagaremos la pólvora mojándosela antes de que se dé cuenta. No nos asustan los gun-man.


  Se despidieron del abogado prometiendo volver a visitarle, y alcanzaron la plaza. Jack, que les había visto entrar, se había resguardado tras los palos de un sombrajo y les seguía con los ojos.


  Pero Boby había decidido lo que debía hacer, y como si no sospechasen la presencia del matón, torcieron por la bocacalle más alejada a él y desaparecieron.


  Una vez lejos de su mirada, Boby dijo:


  —Ahora vamos a dar la vuelta y a entrar en la plaza por el lado contrario. Hay dos callejas. Vosotros dos entraréis por la de la izquierda y yo por la de la derecha. Vamos a cogerle entre dos fuegos y a eliminarle sin muchas contemplaciones. ¡Ah, cuidado! Hay que darle de frente, única condición para que nadie nos moleste.


  Se separaron y rodeando por calles adyacentes, se situaron a espaldas de la plaza por el lado contrario y casi al mismo tiempo penetraron en ella.


  Jack, que había vuelto a reanudar sus paseos dando al olvido a los visitantes, descubrió a Lloyd y Alan entrando en la plaza por una de las callejas y se puso en guardia. Era muy extraña su presencia allí después de haber desaparecido por el lado contrario, y por si sospechaban de él permaneció alerta.


  Los dos peones, como si no le hubiesen visto, siguieron avanzando. Boby acababa de aparecer a espaldas del pistolero y les había hecho una seña para que no iniciasen la pelea.


  Cuando se iban acercando a él, Jack, con disimulo, llevó la mano a la cintura para estar más pronto a sacar el arma, pero una voz a su espalda llamó:


  —Jack, un momento.


  El matón giró el cuerpo vertiginoso y tiró de revólver, sacándole a la luz del sol; pero Boby, que llevaba el suyo en la mano, no le dio tiempo a buscarle para fijar el blanco. Disparó apenas el matón había girado dándole cara y vibró el disparo.


  La mano de Jack se contrajo y su revólver se disparó, pero de manera imprecisa, mientras la bala de Boby le había penetrado en el vientre.


  Contrayéndose con dolorosa violencia, soltó el arma para llevarse las manos al lugar de la herida. Boby, con el revólver aún humeante en la mano, esperó ante una posible reacción de su enemigo, pero éste, herido de muerte, terminó de retorcerse como un sacacorchos, para caer sobre el polvo de la plaza en convulsiones agónicas.


  El ruido de las detonaciones atrajo la curiosidad de algunos clientes que había en la taberna más cercana, pero Boby, con frialdad, exclamó cuando se acercaban los curiosos:


  —Bueno, Jack, ahora no presumirás tanto de matón como la otra noche. Te he dejado sacar el arma el primero y habrás visto que soy más rápido que tú. Hoy no estabas bebido como ayer y por eso no quise matarte. Ahora era distinto.


  El pistolero, que agonizaba, no pudo rebatir las palabras de Boby y terminó por quedar rígido, mientras los curiosos, dando por sentado que se trataba de un duelo legal, comentaron:


  —Bueno, amigo, no todos hubiesen hecho eso con Jack. Era uno de los hombres más rápidos manejando un arma. Alguien lo va a sentir y no seremos nosotros.


  —Es igual. Si alguno tiene que objetar algo, que lo diga y le trataré como a este sapo. Si el sheriff pregunta algo ustedes han sido testigos de que su revólver está disparado y de que ha recibido el tiro de frente. Lo demás nada me importa.


  Y como si no conociera a sus dos compañeros que se habían acercado en calidad de curiosos, se alejó de allí. Lloyd y Alan se quedaron. Si hacía falta un testimonio a favor de Boby, ellos lo darían cumplidamente.


  Cagney había presenciado el suceso a larga distancia con regocijo. Boby era un tipo duro como la roca, que iba a dar mucho que hacer a Samuel si no le suprimían antes, y por lo menos si él también caía, se iría con la satisfacción de que alguien detrás de él estaba dispuesto a vengarle.


  Boby desapareció; pero no tardando mucho apareció un comisario del sheriff que no muy lejos había captado las detonaciones. Cuando se acercó, el coro de curiosos que rodeaba el cadáver le informó de cómo se había desarrollado el suceso, y Lloyd y Alan como testigos presenciales declararon que el duelo había sido de lo más legal que ellos habían presenciado y hasta juraron que el primero en disparar fue Jack.


  Con aquellas declaraciones el suceso quedaba cancelado; Jack iría a ocupar una nueva tumba en el gran cementerio de Tombstone y Samuel habría perdido un buen elemento y una baza que él creía ganada.


  No mucho después de caer su acólito, el tahúr recibía la noticia de su muerte. Con arreglo a la farsa preparada, le aseguraron que Jack había caído frente a frente disparando el primero y que al parecer se trataba de un saldo de rencillas entre él y el matador; pero cuando le dieron las señas del que había suprimido a su hombre, apretó los dientes. Había reconocido a Boby, y el instinto le dijo que no había habido tal riña, sino una trampa preparada. Sin duda, Jack se había dado a ver demasiado y le habían descubierto rondando la casa del abogado. Boby se apuntaba el primer triunfo, pero la partida estaba empezando a jugarse.


  Por un momento estuvo a punto de perder su sangre fría habitual y precipitar los acontecimientos de una manera trágica, lanzando todas sus huestes contra Boby y aquella nueva pareja de hombres que le secundaban, pero reaccionó. El hombre que pierde la calma comete equivocaciones que pueden hundirle, y él era un tipo áspero y curtido que sabía ganar y perder.


  Le habían ganado aquella baza secundaria, pero con ello muy poco habían conseguido. Pistolas a sueldo tenía muchas que emplear en cualquier momento y las emplearía cuando él quisiera. Esto no iba a evitar que Cagney cayese, y más tarde aquel tozudo vaquero que se había atrevido a desafiar su poder omnímodo, allí donde era el dueño de la situación.


  Les dejaría tranquilos por unos días hasta que llegase el momento del juicio. Después, cuando se viesen sin defensor y con la partida fallida, serían ellos los que perdiesen el control de sus nervios, dándole facilidades para eliminarles también.


  Pero tenía que ir preparando las cosas con tiempo y así decidió reunir unos cuantos hombres de confianza a los que instruccionar para ese día. El del juicio sería el decisivo en la partida.


  ***


  Nada acaeció durante el tiempo que medió entre la muerte de Jack y el momento señalado para ver el pleito. El juez, uña y carne de Samuel, no sólo por razones de intereses, sino por otros lazos más sólidos que les unían, le había comunicado los nombres de las personas que debían formar el jurado. Todos estaban comprados para salvaguardar los intereses del tahúr, y éste sonrió cuando tuvo la lista en la mano.


  La víspera de la vista fue en persona a visitar al juez. Lo hacía no sólo debido a aquel asunto, sino porque Samuel estaba comprometido en relaciones bastante formales con Ida, la sobrina del juez, una muchacha muy linda y pizpireta, a quien habían rondado elementos muy valiosos del poblado, pero sin fortuna, porque el juez había maniobrado sabiamente para convencer a la muchacha de que el único hombre que le convenía era Samuel. Éste, no sólo era una potencia, en el poblado, sino que tenía en sus manos la fuerza para mantenerle a él en el cargo e incluso para ayudarle a salir elegido senador, el sueño dorado del juez. A más de esto, se le suponía inmensamente rico y había prometido para un día no muy lejano traspasar el negocio y retirarse a disfrutar de su dinero al Este, donde se establecería teniendo a Ida convertida en una reina.


  Los dos hombres, encerrados en su despacho, cambiaron impresiones. Tan granuja el uno como el otro, no necesitaban engañarse ni andar con tapujos, y Samuel consultó con el juez sus planes, pidiéndole consejo.


  Después que se pusieron de acuerdo, Samuel estuvo un rato con él y con su sobrina Ida. Fanfarrón y orgulloso, la invitó a asistir al juicio. Se jugaba cuatro millones de dólares en él, cifra que deslumbró a la muchacha, y quería que asistiese a su éxito para que se convenciese de la fuerza que representaba en el poblado.


  —Vendré a buscarte mañana por la mañana —dijo— y verás algo que no se ve todos los días.


  Y se despidió de ella galantemente, besando su fina mano e inclinándose en una pirueta versallesca.


  La mañana del juicio amaneció serena y luminosa. Todo Tombstone estaba enterado de lo que iba a desarrollarse, y como el local más capaz para el juicio era el salón del ayuntamiento, se decidió celebrarlo allí.


  Todo el gran vano se habilitó con bancos nutridos para los espectadores de la farsa. Frente al estrado, en la parte baja, se habilitó un pequeño cuadrado separado por unas cuerdas para el defensor y el demandante, así como para los testigos. Rodeando aquel cuadrado, el público podía acomodarse en una cantidad que podía ascender a cien personas.


  Aquella mañana, muy temprano —la vista estaba señalada para las diez de la mañana—. Boby había ido a visitar al abogado. Éste, pálido y nervioso, pero decidido, estaba dispuesto para asistir al juicio. Temía lo que pudiera suceder, pero su amor propio no le permitía retroceder.


  Cuando le visitó Boby, dijo:


  —Hoy nos jugamos todos, muchas cosas, y yo en particular. No estoy seguro de que Samuel me permita llegar hasta el estrado, pero, pase lo que pase, tengo que ir. Como garantía, hará usted el favor de ir a las oficinas del sheriff y pedirle que venga en mi busca y me acompañe hasta el salón del ayuntamiento. Dígale que he recibido amenazas para impedir que vaya y que necesito que garantice mi vida. No le agradará mucho la petición, pero se verá obligado a acceder a ella.


  —Claro que accederá, o le clavaré el revólver en los riñones para convencerle. Nosotros le acompañaremos también.


  —No, y no porque no me haga falta; pero… conozco a mis hombres. Su presencia podía dar pie a que intentasen provocar una pelea en la que no salvaríamos nada. Ustedes son los contrincantes y siempre se podría achacar la riña a exaltación de nervios. Yendo solo con el sheriff no tendrían pretexto alguno, porque yo sólo soy un abogado que cumplo mi misión. Después del juicio, pase lo que pase, quizá necesite esa ayuda.


  —Bien, si usted lo cree así mejor, nada digo. No quiero ser responsable de cualquier desgracia.


  —Es mejor. De todas formas, guarde el papel que le di y si me eliminan de algún modo, use de él.


  Se estrecharon las manos y Boby se encaminó a las oficinas del sheriff. Éste se disponía a asistir al juicio. Cuando Boby se presentó a él dándole cuenta de la petición de Cagney, gruñó:


  —Al diablo ese abogaducho. Si viniese una peste que se llevase a todos, mejor andarían las cosas, porque son ellos los que las enredan. Siempre han ido solos a los juicios y no sé por qué tiene más miedo que una vieja.


  —Porque posee razones para tenerlo —aseguró Boby.


  —¡Tonterías! Samuel es un hombre decente.


  —Que pretende quedarse con cuatro millones.


  —No exagere. Todos sabemos que Gus estaba muerto cuando se produjo la gran jugada.


  —¿Es ése el criterio del jurado también? —preguntó duramente Boby.


  —Cualquiera que tenga algo debajo del pelo pensará lo mismo. ¿O es que cree usted que van a pensar como ustedes desean?


  —Ya me figuro que no. Quisiera saber cuánto dinero le va a costar a Samuel convencer al jurado para que piense así.


  —¿Qué está usted diciendo? La justicia aquí…


  —No me hable de la justicia de Tombstone, sheriff. La conozco bien desde que se fundó el poblado. La justicia está en la boca de los revólveres o en el dinero que se derroche para imponerla. Si cree que no voy impuesto de lo que puede pasar, se equivoca; pero aun así, iré para que conste cómo se hacen aquí las cosas. Después hablaremos en otro terreno.


  —¿Amenazas?


  —Yo no lanzo amenazas nunca, sino que voy a los hechos. Este asunto irá donde tenga que ir, pero se hará justicia en él. Justicia a secas o justicia de plomo, pero justicia, y no me haga hablar que sería peor. ¿Va a ir usted en busca de Cagney o no va a ir?


  —Claro que iré, para demostrarle a usted que aquí la justicia ampara a todo el mundo cuando la invoca con razón. Si mi presencia le sirve para que no llegue con los calzones sucios, le acompañaré, y al menos nos evitaremos malos olores.


  Y rezongando, salió detrás de Boby para dirigirse a la morada del abogado.


  Capítulo VII


  UN JUICIO ACCIDENTADO


  [image: Imagen]OBY, con los nervios en tensión, pues el corazón le decía que se avecinaban momentos de tragedia, acompañó al sheriff hasta la morada del abogado y le dejó en compañía de éste. Luego se reunió con sus amigos, que se habían quedado vigilando la plaza.


  —¿Qué hacemos, Boby? —preguntó Lloyd—. Estoy más despistado que una ardilla en un salón


  —Y yo. Cagney no quiere que le custodiemos para no dar lugar a que nos tomen de pretexto y haya tiros. Dice que con el sheriff solo no se atreverán a meterse con él.


  —Entonces —apuntó Alan— nos iremos al salón del ayuntamiento a tomar posiciones de los primeros. Veremos qué sucede allí y como intenten alguna jugada sucia, que cuenten con nosotros.


  —Creo que es lo mejor. De todas formas, ir vosotros por delante y yo me quedaré rezagado. Iré detrás de Cagney a distancia, vigilando, y si sucediese algo, podría intervenir. Sentiría que se lo cargasen, porque no es cobarde, a pesar de que no oculta que tiene miedo.


  Los dos vaqueros se separaron y se encaminaron al ayuntamiento, mientras Boby, apostándose en la entrada de una calleja vecina, esperó la salida del abogado. Éste y el sheriff salieron poco antes de las diez. Cagney estaba pálido y llevaba la mano en el bolsillo de su chaqueta, en el que debía amartillar un revólver.


  El sheriff parecía despreocupado en absoluto. Quizá no temiese que le pudiese suceder nada grave a su protegido, o posiblemente estaría convencido de que si estaba destinado a caer, ni él ni nadie podría evitarlo.


  Llevaban recorrido la mitad del trayecto, cuando al enfocar una pequeña plaza, voces agrias y descompuestas llamaron su atención. Dos tipos nada recomendables, discutían a voces, amenazándose fieramente, pero sin decidirse a llegar a las manos.


  Uno gritaba:


  —No te excuses, Bill, eres un tramposo. Diste cambiazo a una carta para formar el póker.


  —Retira ese insulto, Fredy; retíralo o te pesará. Yo no soy un tramposo y tú lo sabes.


  —Tú eres un tramposo y un cobarde si no sacas el revólver ahora mismo.


  Los dos quedaron tensos con el brazo arqueado y mirándose fieramente. El sheriff y Cagney se hallaban a una distancia próxima, y el sheriff, al captar la invitación al desafío, se separó del abogado echando a correr mientras gritaba:


  —¡Eh, alto, alto!… ¡No disparar…!


  Los revólveres empezaron a escupir plomo derretido, pero muy mal de pulso o de forma deliberada, los proyectiles pasaron rozándoles sin alcanzarles.


  Más de repente, el abogado, emitiendo un aullido de dolor, retrocedió hacia una fachada, llevándose las manos al pecho, mientras gemía:


  —¡Me han… asesinado!… ¡Me han… asesinado!


  El sheriff volvió la cabeza; asustado y vio cómo Cagney se escurría a lo largo de la fachada, cayendo a tierra bañado en sangre.


  Los dos peleadores, con las armas en la mano, le miraron como atontados. Parecía que ignoraban la presencia del abogado, y uno balbució:


  —Lo sentimos, sheriff… Fué un accidente y…


  En aquel momento un brazo asomó por el ángulo de la calleja a menos de diez yardas y vibraron dos disparos. Los dos peleadores, cogidos de improviso, emitieron angustiosos berridos de dolor, y uno de ellos disparó sin fijeza para de modo inmediato caer a tierra, mientras su compañero, con las manos en el vientre, se doblaba clamando fieramente.


  El sheriff perdió el color ante la triple tragedia y se replegó contra la pared, sacando el revólver para defenderse, pero sin ánimos para moverse de allí. Necesitó que transcurriesen unos minutos para cobrar bríos y tratar de averiguar quién había disparado tan misteriosamente.


  Pero cuando alcanzó la calleja, ya no descubrió a nadie. El misterioso agresor había desaparecido.


  El sheriff creyó adivinar quién había disparado, como adivinó también que la riña de los dos caídos había sido una farsa preparada para deshacerse del abogado sin responsabilidad alguna. Un accidente podía sufrirlo cualquiera, y nadie podía haberles acusado de asesinato con premeditación.


  Pero el plan les había salido bastante desigual, aunque su objetivo de suprimir a Cagney estaba logrado, ambos habían pagado con su vida el intento y en medio de la hecatombe, daba gracias al diablo por no haber puesto su obesa persona en la trayectoria de los disparos.


  Se acercó al abogado que agonizaba. Tenía dos balazos en el pecho, mortales de necesidad.


  Cagney, con voz estrangulada, murmuró:


  —Fué una trampa para… matarme… Les estorbaba… a Samuel sobre todo… Me han matado, pero… me voy… contento de que… alguien… me ha vengado…


  —¿Quién? —preguntó el sheriff.


  —Eso… ave… ri… güelo sí… puede…


  Y con un último estertor, quedó rígido.


  Los dos pistoleros habían muerto casi de modo fulminante, y cuando los curiosos empezaron a afluir, el sheriff, que ardía en deseos de desaparecer de allí y dar cuenta a Samuel de lo sucedido, ordenó:


  —Hagan el favor de recoger esas carroñas y llevarlas a mis oficinas. Allí queda un comisario mío que se hará cargo de ellas. Yo tengo que hacer en otra parte.


  Y desapareció para dirigirse al ayuntamiento.


  Boby, a todo correr, había llegado mucho antes que él, y dirigiéndose a sus dos compañeros que esperaban a la puerta, dijo con voz ronca:


  —Han matado a Cagney.


  —No me lo digas. A pesar de que el sheriff…


  —Le han tendido una trampa. Yo no sé si el sheriff estaba dentro o fuera de ella, pero fue cosa hábil. Dos regañaban, desafiándose. El sheriff abandonó a Cagney para impedir la riña, y entonces ellos se dispararon, pero sin acertarse; en cambio Cagney encajó dos disparos que le tumbaron.


  —Farsa pura —clamó con desprecio Lloyd—. Me hubiese alegrado estar cerca para…


  —No te preocupes, que los dos han ido a hacer compañía a Jack. Los enfilé desde la esquina a diez yardas y les coloqué dos buenos disparos. El sheriff, asustado, se replegó y pude escapar sin que me viese. Podrá sospechar de mí o de alguno de nosotros, pero no tendrá pruebas.


  —¡Bravo! —exclamó Alan—. ¿Y ahora?


  —Ahora, vamos dentro. Tengo curiosidad por saber lo que va a pasar ahí.


  En aquel momento, un calesín se detuvo a poca distancia, y de él descendieron el juez, Samuel y su prometida. Para el terceto la presencia de la joven era una incógnita, pues desconocían las relaciones que el tahúr pudiese tener con ella.


  Pero cuando le vieron tomarla del brazo y separarse del juez para penetrar en el ayuntamiento, Boby, sonriendo de un modo enigmático, dijo:


  —Sígueme, Alan. Vamos tras ellos. Tú a lo tuyo y no te preocupes de nosotros. Se me está ocurriendo algo para ayudarte.


  Y sin esperar a más, siguieron a la pareja, penetrando tras ella en el salón.


  Boby se encogió de hombros y esperó. En aquel momento el sheriff, todo encarnado, llegaba a la puerta.


  Boby le saludó con una sonrisa. El sheriff le miró y quedó perplejo, pues no acertaba a leer en sus ojos las sospechas que poseía.


  —¿Dónde ha dejado usted al señor Cagney? —preguntó Boby, fingiendo sobresalto.


  —¿Es que no lo sabe? —preguntó el sheriff huraño.


  —No. Desconozco el edificio y no sé si tiene más entradas que ésta.


  —Sí, tiene más entradas; pero no le he dejado en ninguna. Cagney ha quedado atrás, en una plaza, con dos tiros de colt en el cuerpo.


  Boby le tomó por un brazo, rugiendo:


  —¿Para eso iba usted escoltándole, para dejar que le asesinasen? ¿Y es usted una autoridad que se deja matar delante de sus narices a sus protegidos? ¿Qué hizo de los asesinos?


  —No se preocupe, que no harán oposición. Fué un accidente. Dos individuos regañaban cuando pasábamos. Sacaron los revólveres y quise evitar que disparasen, pero lo hicieron antes de tener tiempo a interponerme, y las balas alcanzaron a su abogado. No pude impedirlo.


  —Ya… y los peleadores no se hicieron ningún daño.


  —No, no se lo hicieron; pero hubo alguien que se encargó de hacérselo. Les mataron desde una esquina y daría algo por saber quién lo hizo.


  —Seguramente para colgarle. No hubiese hecho usted lo mismo con esa pareja de buitres.


  —En un accidente…


  —Déjeme de cuentos. Eso huele a trampa y usted lo sabe.


  —Quizá. También quisiera saber dónde estaba usted cuando dispararon sobre la pareja.


  —Bastante largo. El señor Cagney me suplicó que marchase, pues mi presencia podía dar motivo a un «accidente» como ése. Siento haberle hecho caso.


  —¿Y sus amigos, dónde estaban?


  —Están… Están ahí dentro hace un rato, esperando que empiece la vista. Ahora, ¿qué hago yo?


  —No lo sé. Eso es cosa del juez que preside el tribunal. Voy a darle cuenta de lo sucedido.


  Penetró en el salón y se dirigió al estrado. Boby se sentó en el lugar a él destinado.


  Samuel, que se hallaba sentado en la fila primera de bancos, detrás del lugar destinado a los testigos, miró al sheriff, quien pasó de largo sin querer fijarse en él. Luego habló por lo bajo con el juez, quien sonrió de un modo extraño, y más tarde cuchicheó con él jurado, dándole cuenta de la novedad.


  El sheriff se retiró de la mesa, tomando asiento en un lado, desde el que no podía ver bien a Samuel, pero no necesitaba verle ni hablarle, porque no tardando mucho la noticia se sabría en el salón.


  Ya era más de la hora. El juez tomó la campanilla, haciéndola sonar para imponer silencio y luego gritó:


  —Señores: tengo una mala noticia que darles.


  Cuando nuestro competente sheriff venía hacia aquí acompañando al señor Cagney, abogado de la parte demandante, les sorprendió una riña entre dos individuos, quienes al dispararse ciegamente, lo hicieron con tan mala fortuna, que alcanzaron al señor Cagney, matándole de modo fulminante. Como personas cultas y sensibles, tenemos que lamentar esa muerte; pero nadie puede prever un accidente de esta índole.


  Alguien se levantó en su asiento, comentando:


  —Hay accidentes demasiado oportunos, señor juez. Aquí se desarrollan con regularidad, y es cosa extraña que cuando dos pelean de verdad, no fallen la puntería, y otras veces se sienten tan malos tiradores que no sean capaces de clavar una bala en un árbol a dos pasos… ¿Hubo algún herido entre esos peleadores?


  El juez, tras un momento de titubeo, rugió:


  —¡Calla esa lengua de víbora que tienes, James! Sí los hubo, los dos han muerto, si eso es lo que te satisface.


  —¡Ah, bien! —exclamó el interruptor—. Si es así, tendré que creer en que fue un accidente.


  —¿Qué creías que era entonces?


  —Una comedia, juez. Fui víctima de una de ellas y no la olvido.


  —Al diablo contigo, James. Cállate y no vuelvas a interrumpir o te expulsaré de aquí. Ahora, señores, fallecido el abogado defensor de la parte demandante, entiendo que se debe suspender la vista de modo indefinido… hasta que el señor Hale encuentre un abogado que se haga cargo de su causa.


  Boby, fríamente, se levantó para afirmar:


  —No es preciso, señor juez. El señor Cagney ha muerto, pero pueden considerarle presente. Estaba seguro de que sería víctima de ese «accidente» y en previsión me entregó su informe, que tengo en las manos. Yo le leeré y para los efectos será lo mismo. Lo que él pudiera añadir, lo añadiré yo si es preciso y no creo que nadie se atreva a negarme el derecho a ser yo quien defienda mi pleito.


  El juez miró de soslayo a Samuel, quien con un movimiento de hombros indicó que nada le importaba. Entonces contestó:


  —Pues si el demandante se conforma con eso, va a empezar la vista. Permítame que exponga los hechos para que el jurado, que está en absoluto ignorante de lo sucedido, se haga su composición de lugar.


  Escuetamente, explicó lo sucedido la noche de la gran jugada en el garito de Samuel y puso de relieve cómo Gus había muerto a causa de la emoción al ganar el segundo pleno, y cómo por ello, no pudo hacer lo que la lógica aconsejaba, que era retirar el dinero, y si no todo una gran parte, y dejar sólo una pequeña cantidad por si salía repetido el número.


  Hizo las mismas consideraciones que Samuel había hecho, negando validez a las jugadas, pues un muerto carece de iniciativa para decidir y puso como símil la posibilidad de que el dinero en lugar de dejarlo sobre el número agraciado lo hubiesen dejado al borde del paño.


  —En este caso, que no se da, porque se acostumbra a depositar las ganancias sobre el número premiado para justificar el pago, el dinero hubiese quedado al margen y no hubiese jugado, porque nadie estaba en posesión de la facultad de hacerle jugar.


  »Por ello, veo el caso tan claro, sospecho que el jurado lo verá así también, que juzgo pueril el trabajo que nos estamos tomando en discutir el caso. Dudo mucho que el señor Cagney, por muy buen picapleitos que era, podría, de vivir, demostrar lo contrario.


  »Pero la ley es la ley y se respeta. Hay una demanda y aquí estamos para deliberar sobre ella, sin prejuzgar más que los hechos. Ahora, el demandante tiene la palabra, puesto que él es quien se va a defender por sí mismo en ausencia de su abogado. ¡Hable, señor Hale!


  Éste, puesto en pie y con acento firme, contestó:


  —Sí que voy a hablar, a pesar de que el señor juez ha indicado por adelantado cuál debe ser la opinión del jurado.


  El juez, rojo de rabia, gritó:


  —Protesto de esas frases. He hablado por mí.


  —Y aludió usted al jurado, al que cree de su misma opinión. No importa, yo también sospecho que viene tan ignorante del suceso como yo mismo, pues dudo que en cien millas no haya quien lo conozca. Sé que la ley es la ley… pero conozco la de aquí. Sin embargo, hay algo que dudo mucho que el jurado sea capaz de digerir completamente y explicarlo a satisfacción para negar mi derecho, y es este párrafo de la defensa, único que voy a leer, porque lo demás se conoce y se ha dicho ya. Escuchen esta afirmación del difunto señor Cagney:


  «Se alegará que habiendo fallecido Gus al saber premiado el número 17 con 125 000 dólares, murió de la fuerte impresión y que a partir de ese momento, su presencia era nula ante el tapete y su dinero ganado no tomaba parte en el juego, porque el propietario no estaba en condiciones de expresar su voluntad de exponer tan fabulosa ganancia a un pleno y más de repetición. Sólo un loco podía dejarlo y aún más, repetir la hazaña esperando que el número se repitiese hasta lo infinito. Es cierto, hay que admitirlo y, sin embargo, la mesa aceptó el pleno siguiente a los 125 000 dólares y cuando se repitió número, pagó la postura y volvió a hacer lo mismo en la fabulosa siguiente. ¿Qué indica esto? Que para la mesa aquel dinero era válido en el tapete y figuraba en el orden de juego. Y yo añado una cosa, si al hacerse la tirada tercera o cuarta y el 17 no hubiese salido premiado, ¿qué habría hecho la mesa lógicamente? Pues igual que le había considerado dinero válido para pagar, lo hubiese considerado válido para perder, y la raqueta lo hubiese arrastrado legítimamente, porque ese dinero jugaba. Nadie es tan necio para pensar que al descubrirse que Gus había muerto después del pleno que le favoreció con 125 000 dólares, la casa le iba a haber devuelto esta cantidad por considerar que no jugaba. El dinero jugaba a favor y en contra, y nadie puede discutir que, muerto o vivo, su propietario estuvo sujeto a un albur, que lo mismo pudo acrecentar la cantidad que hacerla desaparecer. Y como esto es así, como la mesa siguió considerando el dinero sobre el tapete y no la persona, esa ganancia es lícita y pertenece a Gus, y muerto éste, a su heredero. Si éste no hubiese sacudido a su primo para hacerle reaccionar sobre la locura que estaba cometiendo y descubrir entonces que estaba muerto, se hubiese seguido la jugada, y lo lógico, fatalmente, era que a la siguiente la bola hubiese escogido otro número y la raqueta se habría llevado todo el dinero que había sobre el número anteriormente ganador. Siendo esto así, pues es una ley del juego que nunca se ha quebrado, sólo un jurado de mala fe, comprado o cerril, puede negar el derecho de mi defendido a reclamar esa cantidad. El señor McMath ha reconocido como mal menor la legalidad de la ganancia de 125 000 dólares, pero si es tan puritano como quiere aparecer, tendrá que reconocer después de estos argumentos la legalidad del total. El dinero jugó siempre y no la persona. Por ello espero que el jurado, que debe estar compuesto por hombres sensatos y honrados, me dé la razón y falle a favor de mi defendido. Otra cosa daría lugar a sospechar que viene influenciado en contra de lo legal y que no merece sentarse en esos asientos. Es cuanto tengo que decir».


  Grandes y estruendosos murmullos acogieron aquel párrafo de la defensa. El juez, rojo de ira, trataba de acallar a los asistentes agitando la campanilla, pero no lo conseguía. Se habían dividido en dos bandos, y mientras los amigos de Samuel trataban de imponerse rechazando los alegatos, el resto quería imponerlo como legal. Incluso el que había interrumpido al empezar, gritó:


  —¡Por algo ha sufrido ese «accidente» el señor Cagney! Tenían miedo de que dijese esas cosas. ¿Qué tiene que decir ahora ese jurado de monigotes que se reúne detrás de esa mesa?


  —¡Silencio!… ¡Silencio! —gritaba el juez—. ¡Cállate, James, cállate, y no insultes a unas personas respetables! La ley es justa y sabe fallar en conciencia.


  —Quisiera saber cuánto vale la conciencia de algunos.


  Samuel, que se había vuelto de espaldas a los bancos, hizo un gesto ambiguo con la cabeza, y en aquel momento, alguien que estaba al lado del protestante, gruñó furioso:


  —Oiga, mico rabioso, haga el favor de no cocear, me ha pisado con esa pata de mula que tiene y no se lo tolero.


  James, al oírse insultar así, hizo un gesto de agresión, pero quedó iniciado únicamente. Un terrible puño cayó sobre su mentón y James volteó por los bancos como una pelota, para quedar convertido en un sangrante pelele.


  Los gritos aumentaron. Alguien sacó al maltrecho James del salón y la calma se fue restableciendo. El juez, después de secarse el sudor que inundaba su frente, gritó:


  —Calma, señores, un poco de calma. Han oído ustedes al demandante y por su boca al abogado de éste; ahora habrá que escuchar al demandado, que también tendrá algo que decir.


  Pero costaba trabajo dominar el tumulto. Samuel inició un movimiento para ponerse en pie, esperando el momento de poder hablar, pero cuando intentaba levantarse, algo le retuvo por el faldón de la levita que le obligó a permanecer sentado sin querer.


  Volvió la cabeza, y lo que descubrió le puso tenso. Alan tenía sujeto el faldón de su levita con una mano, en tanto que con la otra y por lo bajo le apuntaba con el cañón de su revólver a la espalda.


  Aprovechando la confusión, le dijo:


  —Escuche: mi revólver le apunta a los riñones, pero el de mi compañero está casi clavado en la espalda de esa preciosa joven que está a su lado. De usted depende que ella salga de aquí con vida y usted también. Hemos venido a reclamar lo que es de justicia y sólo usted puede salvar ambas vidas a costa de esa cantidad. Hable si le dejan, pero si se falla en contra de Boby ustedes dos no saldrán de aquí vivos.


  Era tan frío y cortante el acento de Alan, que Samuel comprendió que no amenazaba en vano. Quizá aquel acto desesperado les costase a ellos la vida después, pero si él no iba a poder gozar del espectáculo, nada le interesaba lo que sucediese después de su muerte.


  Había perdido el color y se mantenía erguido sin atreverse a hacer ningún gesto de protesta. Alan le miraba burlón esperando su respuesta.


  Como no contestara, ordenó:


  —Siéntese un momento.


  Samuel obedeció. La mano experta de Alan buscó su cintura y le quitó el revólver con disimulo. Luego dijo:


  —Hable cuanto quiera y como quiera. Es usted muy libre de hacerlo.


  Por fin, el tumulto fue cesando y el juez, mirando a Samuel, preguntó:


  —¿Tiene usted algo que decir, señor McMath?


  Éste dudó una fracción de segundo, y luego, con voz glacial, contestó:


  —En efecto: tengo algo que decir y quizá cause sensación a la gente oírlo. Me han convencido las razones que el difunto señor Cagney ha alegado en ese escrito para justificar el derecho de Gus a disfrutar del total de las puestas sobre el tapete. Si antes de conocerse su muerte la bola hubiese caído en un número distinto, mi empleado no hubiese sentido escrúpulos en recoger todo el dinero para la mesa. El dinero jugaba, puesto que estaba colocado sobre un número durante el juego, y aunque esto me cueste una gran parte de mi fortuna, tengo que reconocer que la reclamación es legal. Gus ganó esos cuatro millones de dólares que yo poseo en depósito y que seguiré conservando hasta que quienes se consideren con derecho a ello presenten todas las pruebas necesarias para justificar que son sus herederos. Yo pagaré, pero no al primero que lo reclame. El demandante se dice primo de Gus y su único heredero; creo que no bastará su palabra para que yo le entregue una cantidad que más tarde podían reclamarme otros. Reconozco la deuda, pero exijo del señor juez que a su vez exija cuantos documentos sean necesarios para aquilatar a quién debo entregarle ese dinero. Mi solvencia me acredita lo suficiente para que todos estén seguros de que cuando esté ese asunto aclarado, pagaré hasta el último centavo, pero no antes.


  Un murmullo indefinido de voces acogió la declaración de Samuel. Boby era el primer asombrado, pues siempre creyó una farsa aquel juicio y no le entraba en la cabeza que fuese él el primero en deshacer toda su obra, anulando un jurado que debía haber comprado a buen precio. En cuanto al juez, con los ojos dilatados por la sorpresa, le miraba y no acertaba a comprender si el tahúr estaba en su sano juicio o qué le sucedía.


  Balbuciente, preguntó:


  —¿No habremos oído mal, señor McMath?


  —Me parece que no. Reconozco la deuda como legítima y sólo exijo pruebas terminantes para abonarla. Eso es todo.


  —Muy delicada y altruista su actitud, señor McMath —afirmó el juez—. No todos se desprenden de una cantidad así sin defenderla, pero yo me pregunto si el jurado opinará lo mismo y…


  —Un momento, señor juez. El jurado no tiene por qué opinar, cuando estamos de acuerdo el demandante y yo. Hasta ahora sufrí una obcecación y por eso admití someter a un criterio neutral el asunto, pero habiendo cambiado de criterio, el tribunal no tiene por qué fallar, porque la demanda queda retirada con mi declaración. Se reconoce la deuda y no hay pleito. Sólo queda por aclarar quién debe percibir ese dinero.


  —Yo —clamó loco de alegría Boby—. Tengo mis papeles que me acreditan.


  —¿De qué le acreditan? —preguntó Samuel fríamente.


  —De primo de Gus.


  —Muy bien, pero ¿basta con eso? ¿Ha demostrado acaso que Gus no tiene otros parientes con el mismo derecho a reclamar una parte? Demuéstrelo cumplidamente como lo demostraría cualquier otro y entonces cobrará.


  Se sentó de golpe sin mirar hacia atrás, pero sabía los revólveres de los dos vaqueros apuntándoles a él y a la muchacha, que, como su tío, se sentía extrañada de la actitud de su prometido.


  Ida, en voz baja, preguntó:


  —¿Por qué has hecho eso, Samuel? Tú sabías que…


  —¡Cállate y no hables! Ya sabrás los motivos cuando sea el momento adecuado.


  El juez, tras limpiarse el sudor que perlaba su frente, agitó la campanilla y dijo:


  —Señores: Después de las manifestaciones de nuestro buen amigo McMath, el hombre más generoso y ecuánime que he conocido en Tombstone, creo que no cabe otra cosa que suspender el juicio por innecesario. Cuando ambas partes están de acuerdo huelgan los terceros en discordia, aunque, como yo, opinen que lo que hace es regalar un montón de miles de dólares que son legítimamente suyos. Por lo tanto, se levanta el jurado.


  Hubo murmullos de protesta.


  La gente, en pie, comentaba el desenlace imprevisto del juicio, y Boby, abandonando su asiento, se dirigió donde se hallaban sus amigos, pero Alan le hizo un gesto para que no se acercara.


  Fué entonces cuando vio los revólveres de los dos vaqueros apuntando a la espalda a Samuel y a Ida y sonrió.


  El truco había sido ingenioso, pero expuesto.


  Alan, sin inmutarse, ordenó:


  —Espere un poco, Samuel, que se despeje esto antes.


  Y lo dejó clavado en el asiento junto a Ida, que le miraba extrañada.


  Capítulo VIII


  NUEVAS AMENAZAS


  [image: Imagen]L salón se fue desalojando entre comentarios, voces y gritos, y Alan, dueño de la situación, ordenó a Samuel:


  —Diga a sus hombres que se marchen, Samuel; será muy conveniente para su salud que no intervengan… al menos por el momento.


  Samuel, levantándose, gritó:


  —Virgil; llévate a los muchachos al bar. Ahora iré yo.


  El pistolero de más confianza del tahúr hizo una seña, y ocho hombres de aspecto patibulario abandonaron el local. Cuando éste quedó despejado, los dos vaqueros enfundaron sus armas. Samuel estaba desarmado y ellos eran tres para defenderse.


  El juez, aun lleno de asombro, descendió del estrado para reunirse con el tahúr, quien perfectamente tranquilo había encendido un cigarrillo y lo sostenía elegantemente en su enjoyada mano:


  El juez, escandalizado, preguntó:


  —¿Se ha vuelto usted loco, Samuel? ¿Por qué hizo eso?


  Él señaló a los vaqueros, respondiéndole:


  —Pregúntele a ellos. Supongo que reconocerá conmigo que la vida de su sobrina, sin contar la mía, valía esa cantidad.


  —No lo entiendo —murmuró el juez.


  —Yo se lo explicaré, amigo. La cosa es muy sencilla. Todos sabíamos que lo que aquí se iba a representar era una farsa. El jurado está comprado, usted también lo estaba y lo estaban los que han asesinado al abogado Cagney. Aquí todo el mundo estaba comprado o vendido para escamotear ese dinero a quien le correspondía, y en vista de ello nosotros también hemos pedido naipes en el juego.


  »Nos ha tocado un repóker y eso es todo. El señor, que es un excelente jugador, ha sabido perder y ha reconocido la deuda. Demasiado habilidosamente, pero la ha reconocido, que era lo principal. Ahora tendremos que discutir el pago y lo discutiremos, ¿por qué no? Se ha cubierto exigiendo esa documentación. La tendrá, y si no quiere reconocerla, pues… volveremos a empezar la partida. ¿No le parece bien, señor McMath?


  —Desde luego que sí; pero no esperarán cazarme otra vez tan estúpidamente como me han cazado hoy.


  —No sabemos nada. Cada cual juega sus bazas como sabe, y habrá comprendido que somos perros viejos mondando huesos. Si tiene usted sentido común debe renunciar a este juego peligroso y pagar. Quizá sí está dispuesto a un arreglo, nuestro amigo Boby se avenga a partir la diferencia. Dos millones en el acto, sin trampas, podían dejar saldado este asunto.


  —No lo piensen. Me han obligado a reconocer la deuda y reconocida está. Esa baza es suya y está ganada. Ganen ahora la siguiente.


  —La ganaremos.


  —Entonces, ¿por qué renunciar a la mitad si pueden conseguirlo todo?


  —Porque era una concesión que le hacíamos y usted no quiere reconocer su valor. Tasábamos su vida en dos millones que le regalábamos. Si usted prefiere perderla, allá usted con sus teorías.


  —Me arriesgaré.


  —Es usted muy dueño de hacerlo; pero no confíe en que nosotros vamos a ser tan incautos como Cagney. Ya vio lo que le sucedió a Jack y lo que les ha sucedido a los dos sapos que han matado al abogado. Ninguno podrá contar la hazaña.


  —¿Están ustedes seguros de que podrán contar las suyas en lo sucesivo?


  —Lo mismo que usted. Es una seguridad relativa, pero no olvide que somos tres, y si es preciso seremos más. Cuando hay dinero en abundancia se encuentra gente dispuesta a arriesgar mucho. Usted cuenta con hombres decididos, pero no nos habrá tomado tan mal la medida que suponga que somos de manteca. Necesito una cantidad fuerte para adquirir un rancho y retirarme a la vida tranquila, y ese dinero está incluido en los cuatro millones que ganó Gus. Fíjese de lo que seremos capaces por resolver nuestro futuro. La vida tiene poca importancia sin dinero y cuando se tiene dinero como usted debe tasársela en lo que vale. ¿De acuerdo?


  —Eso ya lo discutiremos, amigo. Ahora ya no es cuestión de dinero, sino de vanidad y amor propio. Sigan su camino y yo seguiré el mío. En algún punto nos encontraremos.


  —Seguramente delante de las bocas de unos colts. No es agradable para nadie, pero también es cuestión de vanidad y amor propio.


  El sheriff, que había abandonado el salón con motivo de la agresión al protestante James, regresó de nuevo, preguntando:


  —¿Qué dicen por ahí que ha pasado, McMath? Aseguran que ha aceptado usted reconocer que Gus ganó aquel dinero.


  Samuel, aburrido, repuso:


  —Creo que esto ya está discutido, sheriff. ¿Me permiten que salga? Estamos aburriendo a Ida y no es muy agradable la conversación. ¿Dejó usted su calesín en la puerta, señor juez?


  Éste asintió.


  —En ese caso les acompañaré a su casa y luego hará usted que me lleven a la mía. He perdido un tiempo precioso aquí.


  El sheriff, huraño, tuvo que conformarse con aquella contestación; pero miró torvamente a los tres amigos.


  —Tengo que hablar con ustedes —indicó.


  —Perdone, pero no ahora. Vamos a acompañar al señor McMath hasta el calesín. Es un honor que merece por su rasgo altruista. Vamos, Boby, luego charlaremos un rato con nuestro amigo el sheriff. Debe tener cosas muy interesantes que contarnos.


  Salieron al exterior con las naturales precauciones, pero los alrededores del ayuntamiento habían quedado desiertos y los hombres de Samuel no estaban allí. Le vieron partir en el calesín y le despidieron con un gracioso movimiento de mano. Samuel advirtió:


  —¡Hasta que volvamos a saludarnos de otra manera!


  —¡Hasta que usted así lo desee! —repuso Alan.


  Boby, que ardía en deseos de saber lo que había sucedido, preguntó:


  —¿Qué pasó para que Samuel reconociese su error?


  —Pues… ya viste algo. Le convencimos con razones de peso de que lo elegante era hacerlo así, y como Samuel no es tonto, a pesar del dinero que se había gastado en hacer asesinar a tu abogado y en comprar a esos cretinos que formaban el jurado, echó por tierra toda su obra. Total unos dólares más perdidos a su cuenta.


  El sheriff intervino para decir:


  —Está usted prejuzgando las cosas. Habla de asesinos comprados y de jurado sobornado, como si tuviese la seguridad de que…


  —Cállese, sheriff. Usted lo sabe también, pero no puede volverse contra el amo de Tombstone. Nosotros sí, y por eso podemos decirlo. ¿Qué quería usted de nosotros?


  —Que hablemos un poco de la muerte de los que se peleaban cuando cayó el señor Cagney.


  —¿Quiere que vayamos a su despacho a hablar de esto? Ya no me fío de la protección que usted pueda brindarnos. Nos asustan mucho los accidentes fortuitos.


  Obligándole a andar a buen paso, alcanzaron las oficinas. Ya allí, considerándose más seguros, Alan dijo:


  —Pregunte, maestro. Nos sabemos la lección de corrido.


  —¿Quién mató a aquellos hombres?


  —Un accidente… ¿O es que ellos no podían caer también accidentalmente?


  —No. Alguien disparó desde una esquina contra ellos. Uno de ustedes tres tuvo que ser.


  —¿De verdad? —repuso burlonamente Alan—. ¿Por qué no coge una margarita y la va deshojando a ver si acierta?… Sí… no… Sí… Éste ha sido.


  —Oiga, no se burle. Estoy acusando en serio.


  —¿Pero a quién?… ¿No sería que lo hizo alguien que salió a cazar buharros y por accidente disparó sobre ellos, tomándoles por tales? Piense en eso, que merece la pena.


  —Pienso en que alguno de ustedes los mató:


  —Lo cual quiere decir que sabíamos que iban a estar allí esperando a pelearse para disparar por accidente contra el abogado. Si es así, puede que tenga usted razón; pero en ese caso tendrá que reconocer que fue un acto de justicia según el código del Oeste. El asesino debe ser juzgado sin formación de causa.


  —Para eso estaba yo allí.


  —Usted estaba para proteger la vida del abogado y ya ve qué mal papel representó. Deje las cosas como están, que es mejor, y si no se conforma, acúsenos a alguno concretamente. Nos querellaremos contra usted por falta de pruebas.


  —Si las tuviera, ya había colgado al que lo hizo.


  —Y nosotros nos íbamos a dejar, ¿no es así? No sea iluso, sheriff. Su servidumbre a Samuel no le obliga a tanto. A fin de cuentas, tipos de ésos le sobran a su amigo, y por muchos que caigan nunca serán bastantes para limpiar esta pocilga. Si no desea usted más, nos retiraremos. Tenemos que ir facilitándole a Samuel esa documentación que pide. Claro que no servirá para nada, porque no está dispuesto a pagar. Todo ha sido un pretexto obligado por la situación.


  —Samuel es un caballero —afirmó el sheriff.


  —Samuel es un tahúr, no me venga usted con subterfugios, y los tahúres todos tienen cara de póker.


  Se levantó, añadiendo:


  —¿Deseaba usted algo más?


  —Por el momento, no; pero no se confíen. A la menor prueba que tenga contra ustedes les encerraré en mis jaulas o les haré salir del poblado.


  —No le molestaremos mucho. Cuando hayamos pasado la factura a Samuel, nos iremos solitos. Aquí se huele a cadáver desde la mañana a la noche y es un olor que nos molesta. Que usted lo pase bien y no se quiebre mucho su hermosa cabeza, porque se le va a poner el pelo muy blanco en poco tiempo.


  Y abandonaron las oficinas bastante regocijados del mal rato que habían hecho pasar a aquel fatuo.


  Ya en la calle cambiaron impresiones. Alan contó con todo detalle el truco que habían apelado para obligar a Samuel a reconocer la validez de la jugada, pero no contaron con la habilidad del tahúr para eludir el pago inmediato. Se había agarrado a algo también legal, y ésta iba a ser su arma para no pagar nunca.


  —Para ese viaje no merecía la pena de obligarle a reconocer la deuda.


  —Al menos le hemos humillado en público y eso vale algo. Quisiera poder pesar las libras de bilis que ha tragado cuando se vio en la precisión de reconocer la validez de la jugada. Quisiera saber qué hubiese intentado de no saber que había un revólver cubriendo la linda espalda de su amiguita.


  —Que por cierto es muy bonita —afirmó Lloyd—. Estoy pensando si no será algo digno de tener en cuenta para atacarle en su punto, más flaco. Quizá por ella estuviese dispuesto a hacer lo que no haría por su propia persona.


  Boby, que había permanecido casi al margen del asunto, pues esta vez la Voz cantante la había llevado Alan, exclamó:


  —Creo que has tenido una buena idea, Lloyd. Si nos pudiésemos apoderar de la muchacha, su rescate serían los cuatro millones que debe a Gus. Habrá que estudiarlo.


  —Sí, pero me pregunto qué sucedería si a pesar de todo diese más valor al dinero que a la persona de la muchacha.


  —Pues… si no sirviera para el asunto… la dejaríamos en libertad otra vez.


  —Y haríamos el ridículo perdiendo todos nuestra fuerza. Eso hay que estudiarlo bien, Boby.


  —No irás a proponer que si él se negase a pagar la matásemos. Hasta ahí no llego, porque ella no tiene nada que ver en este asunto.


  —De acuerdo, por eso habrá que dejarlo como un recurso heroico. Al que hay que atacar es a Samuel, porque, no lo dudes, de ahora en adelante echará sobre nosotros todo su poder, que no es de desdeñar.


  —De acuerdo. Eso es lo que más nos interesa ahora.


  Discutiendo la situación, se encaminaron hacia el hotel donde se hospedaban. Tenían que mirar mucho por donde andaban de allí en adelante, pues estaban convencidos de que Samuel desplegaría toda su fuerza para barrerlos de Tombstone antes de que le volviesen a ocasionar nuevos disgustos.


  Se hallaban próximos al hotel, cuando Boby, consultando su reloj, dijo:


  —Hace hora y media que terminó el juicio. ¿Qué suponéis que habrá hecho en ese tiempo Samuel?


  —El diablo que lo adivine —repuso Lloyd—. Estará estudiando sus planes futuros.


  —Yo le doy más capacidad —aseguró Boby— y no le creo tan tardo que necesite de todo ese tiempo para intentar un golpe. La sorpresa es la mejor arma para ganar.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Alan.


  —Que me extrañaría mucho si a estas horas no tenemos en derredor del hotel unos cuantos colts esperando nuestra llegada para hacernos sufrir otro accidente. Mi opinión es que no aparezcamos por él.


  —Diablo —vociferó Alan—, ¿vamos a ser tan cobardes que por miedo…?


  —Deja la cobardía a un lado y no la confundas con la prudencia, Alan. No es cobardía eludir una emboscada que le puedan tender a uno.


  —De acuerdo, pero allí tenemos nuestro equipaje y los caballos.


  —Eso no les interesa a ellos y sí nuestras personas. Si las cosas se resuelven bien, ya volveremos a buscar todo eso.


  —Entonces ¿qué nos propones?


  —Buscar otro alojamiento por hoy. Cuando se convenzan de que somos más listos que nos suponen se cansarán y quizá traten de localizarnos en donde estemos. Mañana volvemos a mudarnos y les tendremos en jaque.


  —Pero esto no puede continuar así —bramó Alan—. Sería un juego tonto en el que terminaríamos por perder. ¿Vas a hacer caso de la petición de Samuel y piensas preocuparte en buscar todos esos documentos?


  —No soy tan necio. Traería toda la documentación desde Adán a nuestros días y les parecería poco. Lo que haya de resolverse tenemos que resolverlo aquí.


  —De acuerdo, pero no pensarás en convencer a Samuel para que suelte el dinero por las buenas.


  —Claro que no… Ni por las malas.


  —¿Es que dudas de que lo dé?


  —Estoy seguro de ello. No lo dará, Alan.


  —Lo mataré como a un perro si así lo hace.


  —Habrá que ir pensando en ello a menos que… que tomemos en serio eso de apoderarnos de la muchacha. Sería la única forma de intentar algo.


  —Pues vamos a buscar un hotel y a estudiar la forma de hacerlo. No sabemos de ella nada y hay que encontrar informes. Creo que es algo del juez, por lo que vimos, pero de ahí no pasan los informes.


  —Pues vamos a buscar el hospedaje y allí estudiaremos lo que se debe hacer. Hay que obrar con rapidez o de lo contrario no haremos nada.


  Capítulo IX


  GOLPES Y CONTRAGOLPES


  [image: Imagen]O se habían equivocado los tres amigos respecto a los planos de Samuel. Apenas éste llegó a su garito, llamó a los hombres que poco antes se habían retirado del ayuntamiento y dijo:


  —Jerry, toma los hombres que necesites, no me importa la cantidad y sitúate en el hotel de Stevard, de forma que no os descubran. A una hora u otra, acudirán allí ese tipo de Boby y sus amigos. Los barreréis a tiros sin contemplaciones. Para lo que pueda suceder, si sucede algo, estoy yo aquí.


  El llamado Jerry, con cinco hombres de su confianza, abandonó el salón y se dirigió al hotel, repartiendo a sus secuaces de forma que pasasen todo lo inadvertidos posible, pero enfilando la entrada al hotel.


  Fué una espera que se prolongó hasta bien entrada la tarde. Sobre las cinco, Jerry, impaciente, abandonó su puesto para regresar al garito y dar cuenta a Samuel de lo que sucedía. Los tres vaqueros no habían comparecido en el hotel.


  El tahúr se mordió el bigote, diciendo:


  —Demasiado listos. Se han olido lo que podía suceder y han debido cambiar de hospedaje. Deja sólo un par de hombres y tráete a los otros. Dedicaros a recorrer los hospedajes del poblado hasta que los localicéis. Necesito que desaparezcan antes de veinticuatro horas.


  Y así, mientras Boby y sus compañeros discutían en su nuevo alojamiento lo que podían hacer para vencer a su enemigo, cuatro hombres, grandes conocedores del poblado, realizaban gestiones activas para descubrir su nueva guarida y tenderles una emboscada.


  Boby había huido de los hoteles del centro y buscó alojamiento en una modesta posada de las afueras. Estaba convencido de que si Samuel se entregaba de lleno a la tarea de eliminarlos, sospecharía sus intenciones al observar que no acudían a su hotel y los haría buscar por los restantes del poblado. Por ello, si empezaba sus gestiones por el centro tardaría más en llegar al que habían elegido.


  Les costó trabajo encontrar un punto de coincidencia para maniobrar. Boby exigía una acción inmediata, que les, pusiese en sus manos a la muchacha paralizando con ello, las siniestras actividades de su rival. Cuando éste supiese que la joven estaba en sus manos, se reprimiría ante el temor de que por su causa pudiera sufrir algún daño irreparable.


  Por fin, como nadie daba con una solución viable, Boby propuso:


  —Es inútil esperar a hacer las cosas con calma, tenéis que comprenderlo así. Por lo tanto, propongo que cuando sea noche cerrada rondemos la casa del juez y estudiemos la forma de asaltarla. Será un golpe que nadie espera y no creo que ese sapo sea capaz de hacer resistencia a tres hombres bien armados.


  —Bien —dijo Alan—, comprendo que no hay muchas soluciones, pero ¿qué hacemos con la muchacha si conseguimos apoderarnos de ella? Aquí no podemos ocultarla.


  —Claro que no. Habrá que sacarla del poblado —afirmó Boby.


  —¿Dónde y cómo? Si es lejos, tenemos nuestros caballos en los corrales del hotel y tendríamos que exponernos en ir a buscarlos y lugares conocidos donde ocultarla no sé de ninguno.


  —Es cierto. Tendríamos que llevarla a algún lugar abrupto donde refugiarnos con ella mientras arreglábamos el asunto del pago. Para eso necesitaríamos caballos y… Bueno, creo que eso no es obstáculo, porque podemos alquilar alguno en el corral OK o en otro cualquiera. La cuestión es escoger el escondite.


  —A media docena de millas de aquí con dirección a Tucson hay un terreno malo. Sería aceptable para esconderla allí.


  —Si no hay nada mejor, ése es tan bueno como otro cualquiera. Lo que necesitamos es tenerla en nuestras manos para plantear a Samuel el dilema: O paga en el acto, o no vuelve a ver a la muchacha. Todo antes que tuviera tiempo a organizarse.


  —Sí, creo que es lo mejor. Cuando anochezca, que se puede andar menos descubiertos por el poblado, alquilaremos un par de caballos y cuando tengamos a la chica, uno se la llevará allí y los otros dos se quedarán a tratar con Samuel.


  Se mostraron de acuerdo en todo y después de almorzar permanecieron en la habitación de uno de ellos, charlando para matar el tiempo.


  Empezaba a oscurecer, cuando Boby, levantándose, dijo:


  —¿Qué estará haciendo Samuel? Si no me equivoqué en mis sospechas se habrá visto defraudado al comprobar que no volvíamos al hotel.


  —Y quizá ande recorriendo todos en nuestra busca —insinuó Lloyd.


  —Sí, y hay que estar prevenidos por si acaso. No creas que me he dormido, pues no he hecho más que atisbar por la ventana, por si veía algo sospechoso en la calle, pero hasta ahora no he observado nada. De todas formas, mientras yo voy en busca de los caballos, no dejéis de vigilar desde aquí. En cuanto observéis algo sospechoso, echar mano a los colts y adelantaros a disparar. El que da primero da dos veces.


  Abrió la puerta, añadiendo:


  —Vuelvo dentro de media hora. Dejaré los caballos en el corral, y a media noche los llevaremos con nosotros.


  Cruzó el largo pasillo y se asomó al relleno de la escalera. Cuando descendía en silencio captó voces abajo junto al mostrador del vestíbulo y se detuvo asomándose un poco a la barandilla de la escalera. Desde allí podía ver de refilón el mostrador y descubrió dos sujetos de aspecto sospechoso hablando con el encargado.


  —¿Tres vaqueros, dice usted? —preguntaba el empleado—. En efecto: mediado el día vinieron tres vaqueros a solicitar hospedaje. ¿Me da sus señas?


  El que preguntaba se las facilitó en líneas generales y el empleado contestó:


  —Sí, amigo, las señas coinciden. Son ellos.


  —¿Quiere decirme cuál es su habitación o sus habitaciones? Somos amigos y necesitamos hablar con ellos.


  —Se hospedan en el primer piso, cuartos números 15 y 16. En el segundo citado quizá los encuentren, pues han almorzado juntos en él.


  —Muchas gracias. Vamos, Andrew. Nuestro amigo Boby se llevará una sorpresa cuando nos vea.


  Y se dirigieron a la escalera.


  Pero ya Boby, que no había perdido una sílaba del diálogo, se había apresurado a retroceder, empujando la puerta con violencia:


  —¡Rápidos, seguidme! —ordenó. ¡A tu habitación, Lloyd! Vamos a recibir una visita poco grata.


  Los tres le siguieron, dejando la puerta entornada y se introdujeron en el número 15, donde con los revólveres empuñados esperaron los acontecimientos.


  Ninguno de sus dos compañeros se atrevía a hablar, preguntando a Boby qué sucedía. Éste les hacía señas imperiosas de que no hablaran, y con el oído pegado a la jamba de la puerta esperaba impaciente.


  La pareja ascendió en silencio, procurando no producir ruido sobre las tablas del piso al avanzar. Llevaban los revólveres en la mano y caminaban lentamente para no provocar la alarma.


  Así pasaron rozando la puerta del departamento número 15. Boby captó su paso a pesar de las precauciones tomadas por sus enemigos, y cuando se dirigían al departamento contiguo, hizo una seña a sus compañeros para que estuviesen preparados y entreabrió un poco la puerta y echó un rápido vistazo.


  El pasillo se hallaba mal alumbrado por una lámpara de petróleo que pendía del techo al principio del pasillo frente al rellano de la escalera. Esto hacía que la claridad llegase muy tenue a las habitaciones más alejadas y sumiese aquella parte en una penumbra muy favorable para los proyectos de Boby.


  Los dos asaltantes se detuvieron frente a la puerta del número 16 con los revólveres de frente y escucharon durante un momento. Nada se captaba al otro lado de la puerta y aquel silencio no pareció convencerles mucho. Por unos momentos quedaron indecisos, consultándose con la mirada, hasta que Jerry, que era el que dirigía el ataque, se decidió bruscamente.


  Palpó suavemente la puerta y observó que se hallaba sin cerrar por dentro. Esto era una facilidad, aunque no estaba muy confiado en lo que le pudiese esperar detrás, y súbitamente la empujó con la punta del pie, abriendo con violencia al tiempo que ordenaba:


  —¡Arriba las manos!


  Pero súbitamente, de costado, vibraron tres detonaciones simultáneas. Jerry y su compañero, alcanzados por el plomo, giraron el cuerpo para hacer frente a la inopinada agresión y trataron de disparar, pero nuevas detonaciones atronaron el pasillo y otra vez fueron alcanzados hasta caer mortalmente heridos.


  Boby no perdió el tiempo. Sin preocuparse de los caídos corrió pasillo adelante, descendiendo al vestíbulo en tromba, seguido de sus compañeros, que no habían enfundado sus armas en previsión de tenerse que enfrentar con nuevos enemigos. En aquel momento el empleado, asustado, corría hacia la escalera.


  Al enfrentarse con los tres vaqueros apuntándole con sus colts retrocedió con las manos en alto, balbuciendo:


  —¡No tiren!… ¡No tiren! Soy de la casa. ¿Qué ha sucedido?


  Boby le hizo retroceder con el revólver puesto al pecho, bramando:


  —¿Y nos lo pregunta? ¿Quiénes eran esos tipos que han subido a nuestras habitaciones?


  —No sé… Preguntaron por ustedes… Dijeron que eran amigos que querían verles…


  —¿Amigos que querían vernos, cómo? ¿Abrasados a tiros?


  —Lo ignoro. Ya le digo que…


  —¡Basta! Otra vez sea más cauto y no exponga la vida de sus huéspedes tontamente. Ésos eran dos ratas sarnosas que querían deshacerse de nosotros y si no lo han conseguido es porque les oí preguntar por nosotros cuando me disponía a salir. Merecía usted que le tratase como les hemos tratado a ellos.


  Hizo una seña a Lloyd y Alan para que le siguieran, y antes de salir dijo al empleado:


  —Creo que lo que le conviene hacer es acercarse al saloon Tombstone y decirle a Samuel que venga a recogerlos, pues le pertenecen. Al paso añada de parte de Boby que no se moleste en mandarle más emisarios, porque se va a quedar sin gente que le sirva. ¡Adiós!


  Y seguido de sus dos amigos, desapareció en las sombras de la calzada cuando algunos huéspedes del hotel se reunían dando voces en el pasillo, atraídos por las detonaciones y asombrados al encontrar a los dos caídos en mitad del pasillo.


  Fuera no debía haber quedado nadie más que tratase de inquietarles, pues los tres amigos desaparecieron de allí sin contratiempo. Cuando se hallaron lejos de la posada, Lloyd comentó:


  —Sí que ha sido suerte, Boby. ¿Cómo lo descubriste?


  —Les oí preguntar por nosotros cuando me disponía a bajar. Enseguida comprendí que eran de la cuadrilla de Samuel y que nos andaban buscando para mandarnos al infierno. No se ha dormido ese sapo.


  —El peligro ya ha pasado —apuntó Alan—. Ahora para el poco tiempo que nos falta, podemos pasarlo por algún lugar solitario. Cuando Samuel se entere le será difícil volver a localizarnos.


  Se encaminaron a las afueras y en una hondonada que formaba el terreno permanecieron ocultos hasta cerca de las doce.


  Boby no se había atrevido a volver al poblado en busca de un caballo. Las voces de lo sucedido se habrían corrido ya como la pólvora y estaban resultando más populares que los fundadores de Tombstone.


  Alan se mostraba inquieto por la falta de monturas, pero Boby indicó:


  —Cuando vayamos a dar el golpe, nos acercaremos a alguna taberna y tomaremos la primera montura que encontremos trabada. Las cosas no están como para andar con miramientos.


  —No, no lo están. Nos hemos metido en un avispero bastante nutrido y estoy pensando si no habremos de conformarnos con meterle unas cuantas onzas de plomo en ese pecho de pichón en celo que tiene Samuel. Me da el corazón que nunca veremos ese dinero en nuestras manos.


  Ante esta afirmación hecha por Lloyd, Boby repuso:


  —Quizá tengas razón, pero no será él quien disfrute de ese dinero. Quizá sea demasiado para su fortuna y luchará para defenderlo, pero él tiene la culpa. Si hubiese aceptado una transacción, quizá nos hubiésemos puesto de acuerdo. Dos millones me hubiesen bastado para dar por liquidado el asunto. Con esa cantidad podemos hacer muchas cosas, menos no.


  —Tenlo en cuenta por si llegase el momento de pactar —indicó Alan—, yo también me conformaría con que soltase eso solo. En fin, veremos qué se puede hacer.


  Esperaron a que la noche estuviese más avanzada y cuando consideraron el momento oportuno se encaminaron de nuevo al poblado.


  Cautelosamente, siempre vigilantes ante el temor de una sorpresa, alcanzaron la casa del juez. Una bonita casa de ladrillo, con dos plantas y una cerca que encerraba un pequeño jardín.


  La finca daba a dos calles. Tenía la entrada por la más concurrida y la otra daba a una calleja oscura.


  Se internaron en ésta y repasaron la cerca. Las ventanas aparecían oscuras, lo que indicaba que sus moradores debían encontrarse entregados al sueño.


  Boby, acercándose al tapial, susurró al oído de sus compañeros:


  —Ayudadme a escalarlo. Primero echaré un vistazo por ahí dentro. Mientras, vosotros vigilad, y si la cosa es posible ya os avisaré.


  Le ayudaron a ganar el jardín y una vez dentro con el colt apoyado en la mano lo recorrió cautelosamente.


  Apoyada junto a la pared, descubrió una escalera de mano, muy útil para ganar alguna ventana, e incluso para, apoyada en la tapia, poder huir con más facilidad en caso de peligro.


  Estudió atentamente la fachada de aquel lado, descubriendo una ventana medio entornada. Era un portillo aprovechable para penetrar en la casa, pero el inconveniente estribaba en el desconocimiento absoluto que tenían del interior. Pero ya no podían retroceder. Era la única solución viable para obligar a Samuel a pagar y la intentarían exponiéndose a todo.


  Regresó a la tapia con la escalera, y colocándola, junto al adobe, subió, asomándose por el bordillo. Allí tomó la escalera, la elevó a pulso hasta pasarla al lado de la calleja y con ello facilitó a sus compañeros el modo de saltar al jardín.


  Luego la recogió, llevándola hasta la pared del edificio y ascendiendo calladamente, ganaron la ventana y se introdujeron en el interior.


  Ya estaban en la fortaleza. Lo esencial era ganar las posiciones que necesitaban antes de que el enemigo se apercibiese de su presencia.


  Boby, exponiéndose, encendió un fósforo. A la vacilante llama descubrió que se encontraban en un gabinete muy coquetón, quizá destinado a la muchacha para sus labores. El ambiente era muy femenino y mentalmente coincidieron en la apreciación.


  Boby, por delante, empujó la puerta y salió a un pasillo. Por suerte, alguien dejó una pequeña lámpara encendida al final de él, junto a una escalera que conducía al piso superior, y en fila, con las armas preparadas, avanzaron hacia la escalera.


  A su paso, iban tanteando puertas. Algunas estaban cerradas, pero al parecer nadie habitaba tras ellas, porque aun conteniendo la respiración no se captaba el más leve rumor. Los dueños debían dormir en el piso inmediato.


  Se dirigieron a él. La suerte les seguía ayudando, porque también en el piso siguiente el pasillo estaba alumbrado por otra pequeña lámpara. Esto les permitía moverse con soltura y no tropezar y producir ruido, descubriéndose antes de tiempo.


  Avanzaban por el pasillo pisando de puntillas, cuando antes de alcanzar una de las puertas laterales, captaron el rumor de una tos y se detuvieron en seco. Aquella tos debía proceder de la garganta del juez, lo que indicaba que se hallaba despierto.


  Tenían que localizarle primero. Boby se destacó del grupo y avanzó hasta la puerta de donde creía había procedido la tos. Al acercarse a ella, descubrió a través de la unión de la puerta con la jamba, un débil rayo de luz.


  El juez velaba. No sabía si en su lecho o en su despacho, pero velaba. Hizo señas a sus compañeros para que se aproximasen y pulsando con tacto la puerta, la tanteó.


  No estaba cerrada por dentro. Empujó con violencia y la luz medio les cegó al abrir con ímpetu. Dentro, ante la mesa de su despacho, el juez en batín y con una botella de whisky sobre la mesa, tenía delante de él un gran montón de papeles.


  Se sobresaltó y trató de incorporarse, pero Boby fríamente, le advirtió:


  —Continúe sentado y no se mueva sí le Interesa seguir viviendo.


  —¿Qué diablos desean ustedes? —preguntó el juez ásperamente.


  —Con usted, nada precisamente, pero nos molesta. ¡Levántese!


  —¿Y si me niego?


  —Le colocaré dos onzas de plomo en la barriga y eso que saldrá ganando el poblado. ¡Escoja!


  No había opción. Se puso en pie. A una seña de Boby, Alan le arrancó los cordones del batín y le ató las manos a la espalda, luego, con trozos de un tapete que colgaba de una mesita, le trabó los pies y con un pañuelo se dispuso a fabricarle una mordaza.


  —No lo hagan —rugió—, llévense el dinero si quieren, pero no lo hagan, soy un poco cardíaco y necesito respirar.


  —Respire en el Infierno si puede, a mí me es igual —dijo Boby—. En cuanto a su dinero, quédese con él. No somos ladrones, si nos ha tomado por eso. Necesito solamente a su preciosa hija para obligar a Samuel a pagar lo que me debe.


  —¿Qué hija? Yo soy soltero.


  —Entonces, ¿quién es esa preciosa joven que les acompañó al juicio?


  —Mi sobrina Ida.


  —Pues su sobrina, me es igual. Samuel parece muy interesado por ella y pagará. Por salvarla, reconoció la deuda; pero eso es poco, porque tiene que pagarla. Que la abone ahora si quiere salvarla de verdad.


  El juez se debatió con ira entre sus ligaduras, amenazándoles con colgarle en cuanto recobrase la libertad; pero Boby, sin hacerle caso, ordenó:


  —¡Amordazarle!


  Y antes de que se pudiera oponer, le habían taponado la boca con un pañuelo y otro le cruzaba el rostro. Le dejaron en un rincón y se dedicaron a recorrer la casa. Llamaban quedamente a todas las puertas, esperando contestación de alguna.


  Hasta que, por fin, a través de una, preguntaron:


  —¿Qué sucede, tío?


  Boby, desfigurando la voz, dijo:


  —Salga, joven, su tío se ha puesto muy enfermo.


  Ella ahogó un grito y, aturdida, no se detuvo a pensar en que alguien desconocido había hablado. Se arrojó del lecho, se medio cubrió con las ropas y abrió. Al enfrentarse con Boby y sus compañeros armados de revólveres estuvo a punto de perder el sentido, pero se rehízo, exclamando:


  —¿Ustedes otra vez? ¿Qué significa esto?


  Boby, encarándose con ella, pues le parecía una muchacha demasiado voluntariosa, exclamó:


  —Escuche, jovencita. Estamos jugando una partida en la que todas las trampas son buenas para ganarla, y si tiene usted sentido común se dará cuenta de ello. Su prometido, no sólo no está dispuesto a pagar la deuda reconocida, sino que ya ha intentado por varios medios deshacerse de nosotros. En justa correspondencia podíamos hacer lo mismo con él y estropear su bonito porvenir al lado de ese sapo; pero como lo que nos interesa es el dinero, vamos a tratar de cobrarlo como mejor podamos y usted nos va a ayudar. La necesitamos en nuestro poder unas horas para que Samuel se entere y no tenga otro remedio que dar el dinero y volver a salvarla como hizo en el juicio. Si usted se muestra razonable, nada le haremos, pero si nos obliga a ello, llegaremos con usted donde haya que llegar. Así es que vístase bien y tome alguna ropa de abrigo y déjese conducir. Mis amigos la llevarán a un refugio donde tendrá que pasar la noche, mientras yo arreglo ese asunto con Samuel. En cuanto pague, usted será libertada y nada malo le habrá sucedido.


  —¿Y si se niega a pagar y no les cree?


  —Usted va a escribir unas líneas dándole cuenta del rapto y rogándole que si de verdad la quiere, la salve. Con esa carta verá que es cierto y pagará.


  —¿Y si me niego?


  —Nos la llevaremos de todas formas, y si por su causa se malogra el asunto, no cuente con que nos sintamos humanitarios con usted. Las cartas con que han jugado contra nosotros no se prestan a sentimentalismos. Vamos, decídase, pues cuanto más tarde más tardará en verse libre.


  La llevó al despacho de su tío, donde ella se impresionó al verle maniatado, y compasiva, dijo:


  —Yo haré lo que pueda porque esto se acabe pronto, tío. No puedo hacer nada de momento, pero pondré de mi parte lo que sea posible.


  Escribió la carta en un pliego con el membrete del abogado y se la entregó a Boby. Éste la acompañó hasta su dormitorio, donde la muchacha terminó de vestirse y se procuró alguna ropa de abrigo.


  Ya en el jardín, Boby ordenó:


  —Alan, busca un caballo donde puedas, y si es posible dos. Date prisa, pues esto marcha bastante bien.


  El vaquero saltó la cerca y desapareció. Veinte minutos después silbaba en la calleja.


  —Adelante —exclamó—, aquí hay dos buenas monturas.


  Boby obligó a la muchacha a salir por la cerca como ellos habían entrado y se la entregó a Alan. Luego cambió impresiones con él en voz baja durante diez minutos. Ya con instrucciones, el vaquero hizo montar a caballo a la joven y él saltó a la silla del otro, poniéndose a su lado. Momentos después desaparecían en las sombras.


  Boby, fríamente, dijo a Lloyd:


  —Tú me esperas donde hemos acordado y si a las tres no he ido, es que han decidido suprimirme. Entonces obrar como os parezca.


  Capítulo X


  SAMUEL CAPITULA


  [image: Imagen]AMUEL estaba furioso como un mono con sarna. No hacía mucho tiempo que había tenido noticias del fracaso de Jerry y de la desaparición de Boby con sus amigos, y tenía desplazados la mayoría de sus hombres realizando gestiones para volver a localizar su alojamiento.


  Por ello fue una terrible sorpresa para él cuando sobre la una la puerta giró y la viril y decidida silueta de Boby apareció en la puerta. Llevaba la carta de Ida en la mano y su actitud no era agresiva.


  Samuel, furioso, llevó la mano a la cadera y Boby creyó que dispararía sobre él sin darle tiempo a la defensa; pero con un gesto le indicó la carta y el tahúr, creyéndose dueño de la situación, avanzó hacia él al tiempo que ordenaba a dos de sus hombres:


  —¡Cubrid la salida! Que nadie salga hasta nueva orden, y si aparecen los dos compañeros de este tipo, dejadles entrar, pero no salir… al menos por su pie.


  —No vendrán, Samuel, se lo garantizo. Están lejos de aquí y no le será fácil echarles mano. Le aconsejo calma y que lea esta misiva. Mire bien lo que hace, porque yo no soy tan idiota que me meta en la trampa sin garantía de que no me cogerán sus dientes.


  Samuel se envaró al oírle y al observar que el membrete correspondía al juez, curiosamente, rasgó el sobre y a medida que se enteraba del breve contenido el color huía de su rostro y una cólera rabiosa inundaba su alma. Avanzó con el revólver empuñado hacia Boby, diciendo:


  —¿Dónde está Ida? Pronto, o te atravieso el estómago a balazos.


  Boby, tranquilamente, repuso:


  —Podría usted matarme y yo no podría decírselo, porque para evitar que me obligasen a declararlo, mis compañeros se la han llevado sin decirme el lugar donde la esconden. También ellos tienen intereses en ese dinero y lo defienden. Todo lo que le puedo decir es que si a las tres en punto no estoy en un sitio donde me han indicado, usted no volverá a ver a Ida y mi muerte no le beneficiará para nada.


  Hablaban separadamente, y Samuel, señalándole el fondo del salón donde tenía una mesa reservada, dijo:


  —¡Venga! Hablaremos.


  Se sentaron lejos de oídos indiscretos. Boby, risueño y tranquilo, creyéndose el dueño de la situación, esperaba las reacciones del tahúr. Éste, pasado el primer momento de furia, había recobrado el dominio de sus nervios, y era más peligroso en frío que acalorado.


  —Hable —dijo—. ¿Qué pretende con esto?


  —Sencillamente cobrar, Samuel. Usted es un hombre muy peligroso, lo reconozco, y hay que atarle corto para que no clave el aguijón, y después de sus esfuerzos de hoy para acabar con nosotros, lo menos que podíamos hacer era jugar con su misma baraja. Yo sé que usted no está dispuesto a pagar y que confía en suprimirnos antes de que pueda llegar ese momento. Yo podía matarle a usted también, pero esto no resolvería nada. Yo no cobraría, usted no disfrutaría de su dinero y ninguno nos beneficiaríamos. Por ello hemos decidido forzarle a pagar. Usted es un sentimental que está enamorado de esa muchacha, y la mejor forma de atacarle era atacando a ella. Claro que el ataque lo hemos hecho con toda la delicadeza del mundo. Nada tenemos contra ella, si no es retenerla prisionera el tiempo justo que usted quiera que esté en nuestras manos y ya ha visto por la carta que se encuentra bien, aunque en nuestro poder. Uno de mis compañeros se la ha llevado en secreto. El otro sabe dónde puede encontrarle siempre que yo regrese sano y salvo a su lado, y yo sólo sé que si a las tres no me hago presente, desaparecerá convencido de que no hay nada que hacer y… la muchacha será cosa de ellos, porque ya no contarán conmigo para nada. Ahora usted ha de decidir qué ha de ser de la suerte de ella, pero no crea que le voy a permitir maniobrar de forma que le haya traído los triunfos a la mano. Desde este momento usted no se separará de mi lado ni hablará con nadie, porque entonces puede matarme si quiere, pero no verá usted nunca más a la muchacha. Usted no es tonto y sabe conocer a la gente. Yo he demostrado que no soy necio ni cobarde. Por lo tanto, piense si quiere que nos entendamos y todo se arreglará a gusto de los interesados.


  Samuel, que se sentía verdaderamente inquieto por las palabras de Boby, adivinaba que nada de lo que le decía dejaría de cumplirlo, y cuando se había creído él dueño de la ratonera, se veía dentro de ella aprisionado.


  Tratando de aparecer sereno, preguntó:


  —¿Cuáles son sus condiciones?


  —Cobrar ese dinero.


  —Suponiendo que yo se lo abonase, ¿qué sucedería?


  —Pues una cosa muy sencilla. Con el dinero en mi bolsillo, usted solo, sin hablar con nadie ni que le siguieran, vendría conmigo, buscaríamos a mi compañero y éste nos llevaría donde está la muchacha. Se la entregaríamos y usted regresaría con ella sana y salva y nosotros seguiríamos rumbo adonde nos pareciese, y todo quedaría liquidado.


  —¿Qué garantía puedo yo tener de que después de entregar el dinero no cometerían conmigo algún acto de violencia?


  —¿Qué diablos nos importa usted después de cobrar? Somos vaqueros y decentes, no pistoleros ni salteadores.


  Samuel, después de un momento de reflexión, contestó:


  —Comprendo sus puntos de vista, pero ¿qué sucedería si yo me negase a pagar ese dinero?


  —Usted puede suponerlo.


  —Y usted también.


  —Si se refiere a que no saldría vivo de aquí, ya lo he pensado; pero entre que me cacen tontamente sin alguna posibilidad de cobrar o exponerme a esto y tenerle cogido por el cuello moralmente, opté por esto. Piense que en sus manos está la vida de esa muchacha.


  —Sí, me doy cuenta, pero… lo quiera creer o no, yo no tengo cuatro millones de dólares en mi caja fuerte como el que tiene un puñado de centavos.


  —¿Es un pretexto?


  —Es una realidad que podría demostrar. Esa cantidad no es factible de tener al alcance de la mano, cuando hay tanto elemento que por poseerla arrasaría el poblado.


  —Quiero admitir que tenga razón. ¿Cuál es la solución que brinda?


  —Acaso un cheque…


  —No, trucos, no. Lo que sea se ha de resolver de una vez esta noche. Lo otro sería darle armas nuevas y a la hora de hacerlo efectivo quedar pegado a la ventanilla a balazos.


  —En ese caso, proponga usted.


  —¿Qué cantidad tiene usted disponible?


  —No lo sé fijamente…, No mucha.


  —Entonces, no nos entenderíamos. Si lo resuelve en el acto nos conformamos con la mitad.


  —No llega.


  —Demuéstremelo.


  —Suba conmigo. Verá mi caja de caudales y podrá apreciar lo que hay en ella. Habrá un millón, acaso algo más.


  —Lléveme a verla.


  Boby se sentía nervioso. Sabía que de no resolver aquella noche el asunto, no lo resolvería nunca, y ante el temor a perderlo todo, estaba dispuesto a aceptar lo que fuera, siempre que no se tratase de una miseria.


  Samuel se puso en pie y Boby le imitó.


  —No haga señas a nadie si en algo estima la vida de esa mujer.


  —No tema. Si un día hemos de saldar este asunto usted y yo, no será en el de hoy. Los triunfos mayores son suyos.


  Fué el primero en ascender por la suntuosa escalinata hacia la galería. Boby le seguía con recelo, temeroso de verse envuelto en una trampa.


  Cuando llegaron al despacho del tahúr, un suntuoso despacho donde el lujo se manifestaba de forma escandalosa, Samuel abrió su enorme caja de caudales y mostró el interior, diciendo:


  —Vea usted mismo. Podemos sacarlo a la luz. Boby vio paquetes de billetes de mil y quinientos dólares atados con cintas y un gran saquete conteniendo monedas de oro. El tahúr fue depositándolo todo en una mesa y luego, contando rápidamente con los ojos, aseguró:


  —Un millón doscientos mil dólares,


  —Es poco.


  —Pues no hay más. No quiere usted un cheque…


  —No, pero… puede aumentarlo. Abajo hay dinero en las mesas, la grande maneja una fortuna. Llame a alguien y ordénele que suba dinero hasta completar el millón y medio. Me conformo con eso.


  —No doy un centavo más. No puedo dejar la banca al descubierto. Está usted tirando tanto de la cuerda que puede romperse, y si mi sentimentalismo se enfría, terminaré por desentenderme de Ida, No creo que me falte otra tan atrayente, cuando en realidad no soy yo quien comete ningún acto de violencia con ella.


  Boby, después de un momento de indecisión, rugió:


  —Usted gana. Me conformaré con eso.


  —En ese caso vamos a empaquetarlo todo en un sacó y lléveme donde está Ida. Yo llevaré el dinero y sólo cuando esté junto a ella y me convenza de que nada malo le ha sucedido, entregaré el dinero, pero conste que me defenderé contra cualquier añagaza. No soy hombre que rehúya el peligro cuando hay que dar la cara.


  —De acuerdo. Yo soy un hombre decente que sólo reclamo lo que creo mío. Puede estar seguro de que nada le sucederá.


  El tahúr introdujo hasta el último dólar en un gran saco y lo ató. Luego tomó una lujosa capa y dijo:


  —Cuando usted quiera. ¿Muy lejos?


  —Quizá. No lo aseguro.


  —Necesitaremos caballos.


  —Sí, pero vamos en busca de los nuestros. Están en el hotel y los necesitamos. Usted me acompañará y montará en uno de ellos. Para regresar tendrá dos que se ha llevado mi compañero con la muchacha. Así podrá devolvérselos a sus dueños.


  Samuel hizo intención de salir a la galería, pero Boby ordenó:


  —No, por ahí, no. Sería tanto como invitar a sus hombres a que le siguiesen. Salga por la salida falsa que no nos verán. Este asunto le resolveremos los dos solos.


  Samuel sonrió. Boby era más listo que él suponía. Tuvo que aceptar, y precediéndole, bajaron por una estrecha escalera que conducía a la espalda del garito. Ya en la calzada, Boby le obligó a dirigirse a su hotel. Donde, sin perder de vista al tahúr, pidió sus caballos, abonó el gasto y ambos saltaron a la silla, dirigiéndose a la salida del poblado.


  —¿Dónde vamos? Preguntó Samuel, receloso al saberse fuera de la protección de sus hombres.


  —¿No irá a tener miedo? —dijo Burlón Boby—. Un hombre como usted no puede tenerlo.


  —Si lo tuviese no hubiese venido, pero me interesa saber dónde vamos. Le he dado demasiado crédito y pueden tenderme una emboscada.


  —No tema… Quizá usted lo haría, yo no.


  Por fin, una milla más allá, Lloyd surgió detrás de un grupo de árboles con el revólver amartillado:


  —¡Alto! —ordenó.


  —Soy yo, Boby —dijo éste—. Todo arreglado, Lloyd. Aquí está el amigo Samuel con el dinero. No todo, porque no lo tenía, yo lo he comprobado, pero sí una parte aceptable. He barrido su caja de caudales.


  Lloyd hizo un gesto de desagrado al oírle, pero más valía algo que nada.


  —Vamos entonces —dijo—. Yo les guiaré donde espera Alan con la muchacha.


  Caminaron a la luz de la luna con dirección Norte, alejándose media docena de millas. Samuel se mostraba inquieto al observar lo que se alejaban.


  —¿Por qué tan largo? —preguntó.


  —Porque no queríamos exponernos a que diesen una batida por los alrededores y nos descubriesen. Ya estamos llegando.


  Por fin alcanzaron un terreno quebrado y cubierto de plantas parásitas. Lloyd silbó de un modo especial por tres veces. De algún lugar oculto surgió la contestación, y poco después aparecía Alan con el revólver en la mano.


  Al descubrir a sus dos compañeros en compañía del tahúr saludó cómicamente, diciendo:


  —¡Qué honor para nosotros recibir una visita tan grata! Me estoy preguntando si no sería ésta la ocasión de pedirle cuentas de sus bonitos trucos para eliminarnos.


  Boby, imperioso, repuso:


  —Deja eso olvidado, Alan, al menos por ahora. He arreglado este asunto lo mejor que he podido y he dado mi palabra de que nada le sucedería por esta noche. Aquí está el dinero; trae a la muchacha y entrégasela.


  Alan miró con codicia al saco que Samuel sostenía sobre la silla del caballo y preguntó:


  —¿Todo, Boby?


  —No, Alan. No tenía esa cantidad en su caja de caudales. Lo comprobé por mí mismo. Quería darme un cheque, pero lo rechacé… Más trucos para cazarnos, no.


  —¿Cuánto entonces?


  —Millón y cuarto aproximadamente.


  —Es poco, Boby. Nos estafa más de la mitad.


  —Si te parece poco, puedes volver cuando quieras a reclamarle el resto, yo te lo regalo si lo cobras. Estoy harto de esta lucha que puede quebrarse en algún momento y he preferido pactar. Si no estás conforme, dilo.


  Alan no contestó. No estaba conforme, pero comprendía que no existía una solución inmediata.


  —Está bien —dijo—, si tú lo has aceptado así, será porque no se podía hacer otra cosa. ¡Esperad!


  Desapareció en las sombras y poco después regresaba en compañía de Ida. Ésta parecía serena y entera, aunque había pasado un susto bastante serio.


  Cuando se enfrentó con Samuel, dijo:


  —Lo siento de veras, Samuel. Nada pude hacer para evitarlo y no sabes lo que te agradezco que mi vida haya tenido para ti más valor que el dinero. Estaba segura de que así sería.


  —¿Se han portado bien contigo? —preguntó ferozmente el tahúr.


  —Sí, en eso no tengo queja. Salvo el susto que me dieron al descubrirlos en casa, me han tratado con toda clase de consideraciones.


  —Está bien. Aquí tienen el dinero. Supongo que podré marcharme con Ida.


  —Desde luego —afirmó Boby—. Por mi parte el asunto ha quedado saldado. Llévese esos dos caballos que nos trajimos del poblado, porque nosotros tenemos bastante con los nuestros.


  Samuel, calmoso, ayudó a la joven a subir a la silla y saltó al otro caballo. Luego, mirando intensamente a los tres vaqueros, afirmó:


  —Les reconozco tres hombres duros. Son los primeros que han conseguido producirme dolores de cabeza, pero no repitan la hazaña que no siempre saldrán igualmente victoriosos. Busquen un rincón muy alejado de Arizona y escóndanse lo mejor que puedan, porque si les descubriese, la partida por mi parte no está saldada.


  —Márchese y no amenace —dijo Boby—. Sería peor para usted. Los hombres deben saber ganar y perder. Nosotros hemos perdido algo para ganar algo también. No sea tan ambicioso y pretenda acertar siempre los plenos, porque corre peligro de perderlo todo.


  —Bien, eso ya lo veremos. Adiós, y no olviden mi consejo.


  La pareja picó espuelas y desapareció hacia el sur. Alan, con ojos turbios, les siguió en su loca carrera y masculló:


  —Creo que hemos hecho mal en dejarle marchar. Nos ha pagado con una miseria y… nadie sabe el peligro que puede representar.


  Boby, encogiéndose de hombros, contestó:


  —Si no te obstinas en volver por Tombstone, no creo que corras ninguno. Le he sacado el máximo que le podía sacar y estoy seguro de que si hubiese tenido que pagar todo lo exigido por la vida de la muchacha la hubiese dejado a su suerte. Entonces, ¿qué hubiésemos ganado?


  —Eso no se puede afirmar, Boby —repuso Alan—. De todas formas la cantidad es exigua. Nuestros proyectos se verán muy mermados.


  —¿Qué tenías cuando bajaste hace unos días al poblado? Nada absolutamente. Has corrido algunos peligros, es cierto, pero nada te ha sucedido. En cambio recibirás un buen pellizco de este dinero, y si tienes cabeza podrás sacarle utilidad. ¿Por qué no te conformas?


  —No discutamos más. ¿Qué hacemos?


  —Largarnos cuanto más lejos, mejor. Creo que de momento podemos ir a Tucson. Allí repartiremos, y cada cual tomará el rumbo que crea conveniente.


  —Pues andando —dijo Alan montando a caballo.


  El terceto se perdió camino del norte. Boby, en medio del grupo, portaba el saco con el dinero y sus dos compañeros, de un modo intuitivo, se apretaban contra él como si temiesen que en cualquier momento pudiese despegarse de ellos y desaparecer con el botín.


  Boby no parecía muy contento del éxito. Había sacado cuanto pudo y se daba por satisfecho, pero no le agradaba la manera con que sus compañeros habían acogido la solución. Desde el primer momento se habían hecho a la idea de disfrutar una parte a tono con los cuatro millones y presentía que iba a haber discusión a la hora del reparto, pues aunque su ayuda había sido valiosa, ni nadie tenía más derecho que él a una mayor parte, ni ninguno había expuesto lo que él. Sólo su osadía de presentarse en el garito a cuerpo limpio para domeñar a Samuel y obligarle a capitular había tenido más exposición que todo lo que sus compañeros habían hecho desde que le secundaron.


  Estaba dispuesto a dar doscientos mil dólares a cada uno y quedarse con ochocientos mil para él. Ya era una buena recompensa, y si no eran unos locos, con aquel dinero podían establecerse de manera admirable y convertirse en unos de los más acaudalados rancheros de Arizona o de cualquier otro Estado.


  Lo que sucediese al final de la ruta, aún estaba por ver. De momento, tenían más de setenta millas de jornada por delante hasta llegar a Tucson y necesitarían un par de jornadas más para alcanzar el poblado.


  ***


  Mientras los tres amigos galopaban a un paso prudencial camino de Tucson, Samuel, en cuyo cerebro bullían los más exaltados planes de venganza, advirtió a Ida:


  —Bien, querida, esto está liquidado en lo que a ti te afectaba; pero no en lo que a mí me afecta. No estoy dispuesto a consentir que esos buitres se hayan llevado mi dinero, metiéndome en una ingeniosa trampa y estoy dispuesto a recobrarlo antes de que sea tarde. Haz el favor de galopar cuanto puedas, pues los minutos son de un valor terrible para mí.


  Ella, asustada, preguntó:


  —¿Qué te propones, Samuel?


  —Ya te lo he dicho: rescatar ese dinero. Apostaría la cabeza a que se dirigen a Tucson. Tienen una jornada muy áspera hasta llegar allí, y de aquí al poblado sólo hay seis millas. En cuanto llegue y te deje salva en tu casa, voy a reunir una docena de hombres decididos y con ellos a la cabeza les voy a pisar los cascos a sus caballos. Pretendo alcanzarlos antes de que lleguen a Tucson, y si lo consigo… ni se reirán otra vez de mí ni disfrutarán del botín. Nadie me ha humillado así en mi vida y sería para mí un ridículo espantoso que esos tipos se vanagloriasen de haberlo conseguido.


  Ida no contestó. Comprendía las razones del tahúr y en el fondo se sentiría satisfecha de que, al vengarse vengase también la humillación que ella había sufrido. La venganza era un placer muy humano.


  Capítulo XI


  Y ASÍ TERMINÓ LA HISTORIA


  [image: Imagen]UANDO amanecía, Boby y sus amigos hicieron alto para tomarse un buen reposo. Llevaban muchas horas sin dormir y agitados por hondas emociones y se sentían cansadísimos.


  En un terreno escabroso encontraron una cueva donde se apelotonaron para darse calor, pues las noches eran frías y las madrugadas más. Mediado el día, volverían a emprender el camino aligerando el trote todo lo posible para llegar cuanto antes a Tucson.


  No se volvió a hablar del dinero ni del reparto. Boby se fabricó un lecho usando el saco del dinero como cabezal, y sus dos compañeros se tumbaron delante de él, obstruyendo la salida de la cueva.


  Sobre las tres despertaron y reanudaron la marcha. Carecían de provisiones y sentían un hambre terrible. Alan lo hizo notar.


  Lloyd advirtió:


  —Esta noche podemos alcanzar un hacinamiento de chozas a mitad de jornada, que se llama Pantano. Allí podremos comer algo y acaso encontrar donde dormir.


  Eran más de las once de la noche cuando entraban en el conato de poblado. Nada en concreto, pues aún estaba aquella parte del territorio sin poblar a causa de los indios, que, aunque empujados hacia la parte desértica, aún se resistían a ceder sus feudos.


  En una cantina, que estaba a punto de cerrarse, les sirvieron tocino frito, huevos cocidos, manzanas, torta y unos vasos de ron.


  Satisfecha su hambre, trataron de encontrar alojamiento donde dormir, pero no les fue posible. Allí no existía posada alguna, ni nadie que dispusiese de habitaciones que ofrecer. Únicamente el tabernero les brindó mediante un dólar un cobertizo donde solía guardar el ganado.


  Lo aceptaron mejor que dormir al aire libre y allí pasaron la noche. De mañana, después de desayunar lo mejor que pudieron, emprendieron el resto del viaje. Avivando el trote podían llegar a Tucson a media noche.


  No se equivocaron en sus cálculos. Sobre las once entraban en el poblado, cubiertos de polvo y agotados por la dura jornada, pero satisfechos de hallarse en un lugar que les brindara cobijo y cuanto necesitasen. Decidieron dirigirse a una de las tabernas conocidas. Allí cenarían a placer, encontrarían buen whisky y después podían ultimar el asunto del reparto.


  Los tres amigos pidieron una opípara cena y un par de botellas de whisky para rociarla bien. La ardiente bebida les fue animando, y así, cuando llegó la sobremesa, se sentían de nuevo fuertes y animosos.


  Lloyd pidió cigarros puros y ron, y después de encender su cigarro, dijo:


  —Bueno, Boby, creo que la odisea ha terminado. Ahora sólo falta repartir el botín y que cada cual haga lo que estime más conveniente con su dinero.


  Boby, que parecía adivinar que la tormenta que se podía desencadenar iba a ser áspera, se adelantó a decir:


  —Escuchad: me gustan los negocios claros y soy hombre ecuánime para reconocer el valor de todas las ayudas, pero nada más. Cuando os disponíais a ir a Tombstone sin empleo ni dinero, os prometí recompensaros largamente si me ayudabais a recuperar el dinero que había ganado Gus, y aceptasteis. De haber conseguido rescatar todo lo que ese sapo me debía, hubiese sido con vosotros tan generoso como el que más, pero vistas las dificultades que presentaba el asunto y antes que perderlo todo, entendí que más valía sacar cuanto se pudiera que renunciar a la totalidad, conformándonos con suprimir a Samuel solamente, y acepté todo el dinero que tenía en su caja de caudales. Yo no os niego que habéis expuesto mucho en la lucha, pero tenéis que reconocer que la parte más peligrosa me la reservé para mí. Samuel pudo matarme cuando me presenté en su garito a desafiar su poder allí mismo. Tuve noventa y nueve posibilidades contra una de caer, y si así hubiese sido vosotros habríais salvado la vida y yo no. No taso este riesgo, porque no merece la pena. Lo expongo para patentizar que sin ese rasgo peligroso de osadía a estas horas estaríais, y yo también, sin un centavo y sin la esperanza de cobrarlo. He sacado un millón doscientos mil dólares. Casi la cuarta parte de lo que hubiese querido, pero es una cantidad muy respetable, con la que se puede hacer mucho. Si vosotros, que hace una semana erais unos míseros peones sin empleo ni sueldo, os veis en este momento con doscientos mil dólares cada uno para adquirir un buen rancho y reses en abundancia, habréis conseguido algo que estaba a millones de millas de vuestras posibilidades, y seréis en lo sucesivo unos rancheros de los más potentes donde os establezcáis, pues hay muy pocos que dispongan de ese dinero. Este es el ofrecimiento que os hago lealmente, y si tenéis algo en la cabeza, lo aceptaréis encantados y agradecidos, pues nadie os hubiese ofrecido tanto por trabajos mucho más peligrosos y expuestos que el que habéis realizado. Creo que no me tacharéis de roñoso, pues si vosotros perdéis algo de lo que soñabais tener, yo pierdo mucho más que vosotros.


  Lloyd hizo un gesto agrio y miró a Alan; éste mascó con fuerza el puro, arrancándole un pedazo que escupió lejos. Luego repuso:


  —No estamos de acuerdo en eso, Boby, y no estamos de acuerdo porque olvidas una cosa. Con todo tu derecho a cobrar ese dinero, sin nuestra ayuda nada hubieses conseguido. Samuel se hubiese reído de ti y hasta te habría eliminado como a una paja y habrías perdido dinero y vida. Por lo tanto, creo que nuestra ayuda tiene más valor que tú le has dado, y ya que por lo que sea has renunciado a un buen pellizco del dinero que debías cobrar, renuncia más por tu parte que por la nuestra. Nada nos consultaste sobre esa decisión, y por ello no puedes decir que nosotros aceptamos ver tan mermada nuestra comisión. Bien está que se pierda, pero no tanto. Creo que un reparto equitativo por partes iguales es lo indicado. Los tres hemos puesto lo que hemos podido y los tres tenemos el mismo derecho. Ahora que Lloyd diga lo que piensa.


  El vaquero apuró su vaso, afirmando fríamente:


  —Pues… como hasta ahora estuvimos de acuerdo en todo, sigo estando de acuerdo contigo. Cuatrocientos mil para cada uno es algo, y así no habrá discusiones.


  Pero Boby no se conformaba con aquello y sí estaba dispuesto a que hubiese discusión y hasta tiros. No cedería un ápice en su ofrecimiento.


  Por ello, adivinando que sus compañeros se disponían a apoyar su petición usando de las armas y antes de consentírselo, decidió tomarles la delantera: Con gesto fulminante tiró de ambos colts, haciéndoles brillar al reflejo rojizo de la única lámpara que pendía del techo de la taberna, y cubriendo a ambos con las armas, rugió:


  —He dicho mi última palabra y no voy más allá. ¡U os conformáis con lo ofrecido, o nada!


  Los dos habían quedado tensos, sentados y con la espalda apoyada en la pared, mientras Boby, en pie, sostenía los revólveres con manos firmes. Sobre el asiento se hallaba el saco del dinero aún sin tocar.


  Pero antes de que los dos vaqueros tuviesen tiempo a reaccionar y tomar alguna iniciativa, la puerta se abrió con estrépito y un tropel de hombres intentó cruzar el vano, empujándose unos a otros.


  Lloyd y Alan se levantaron como mordidos por un áspid y llevaron las manos a la cadera. Boby adivinó un peligro y giró cuerpo y manos, enfrentándose con Samuel y varios tipos impresionantes que penetraban tras él. Sin un segundo de vacilación, sus revólveres tronaron fieramente. El tahúr que empuñaba un arma, disparó de modo impreciso y cayó a tierra junto a otros de los que le seguían.


  Vibraron fieramente los estampidos, pero ya Lloyd había arrojado a tierra la mesa con un estrépito de cristales rotos y los tres instintivamente se habían inclinado, hurtando el cuerpo al fragor de las balas.


  Pero la situación era trágica. Los asaltantes resultaban demasiados para ellos tres, y sus proyectiles se clavaban en el tablero de la mesa, buscándoles dramáticamente.


  Alan, dándose cuenta del peligro, levantó el brazo y apuntó a la lámpara del techo. Ésta saltó en pedazos y dejó a oscuras el establecimiento en medio del pandemónium que formaban los disparos, los gritos de los asaltantes y los de pánico de los clientes.


  Alan rezongó roncamente:


  —Pronto, por la salida de la corraliza.


  Se deslizó seguido de Lloyd. Boby les imitó y extendió el brazo para tomar el saco del dinero, pero, con rabia, observó que ya no estaba.


  Corrió tras sus compañeros, gritando:


  —¿Y el dinero?


  —Sigue, imbécil, yo le llevo —rugió Lloyd.


  Alcanzaron la corraliza, levantando la tranca de la puerta y saliendo a descampado. Detrás, oían las maldiciones de sus perseguidores, que trataban de alcanzarles y vibraron varios disparos.


  —Dar la vuelta —rugió Alan—. Mientras ellos nos buscan por aquí habrán dejado libre la entrada a la taberna y podemos alcanzar los caballos.


  No se equivocó. El tropel de perseguidores se había lanzado por el pasillo hacia la corraliza. Los caballos se hallaban a la puerta de la taberna.


  Saltaron a las sillas, emprendiendo la huida, cuando sus enemigos daban la vuelta y les descubrían en la fuga.


  El griterío fue ensordecedor. Restallaron los disparos, buscándoles en la penumbra de la noche, brillaron los fogonazos, siluetándoles siniestramente y hubo órdenes tajantes.


  —¡A los caballos, hay que alcanzarlos!


  Ocho o nueve hombres se lanzaron sobre las monturas y saltaron a las sillas, emprendiendo la persecución, pero ya los tres fugitivos habían tomado distancia y galopaban desesperadamente.


  —¡Al río! —ordenó Alan—. Si lo cruzamos antes de que nos alcancen les podemos detener desde la otra orilla.


  Y como meteoros salieron del poblado por el lado este, encaminándose hacia el río Santa Cruz, a menos de cinco millas de Tucson.


  Fué una caza desesperada, en la que apenas si mantenían una distancia que casi rozaba el alcance de los revólveres. Los perseguidores disparaban sobre ellos, pero sus tiros quedaban cortos.


  Y así, tras un galope infernal, llegaron al río.


  Los tres empujaron sus caballos al cauce. A causa de los aluviones recientes el, Santa Cruz portaba una corriente peligrosa y las cabalgaduras pugnaron briosamente por cruzarlo, luchando con la rápida corriente que les retrasaba de manera mortal.


  Cuando llegaron sus perseguidores apenas habían alcanzado la mitad del río.


  Hubo una descarga cerrada contra ellos. El caballo de Boby, fieramente alcanzado, se hundió en el agua, y el jinete, viéndose arrastrado, abandonó la silla para lanzarse a la corriente.


  Alan, que luchaba con el río próximo a él, le vio arrojarse al agua, y con un movimiento brusco, descargó los dos proyectiles que le quedaban en el arma, buscando el flotante cuerpo del vaquero.


  Éste desapareció en la corriente, y sus dos compañeros, salvado el centro del río que era el más peligroso, avanzaron más aprisa hacia la orilla, alcanzándola cuando sus enemigos se hallaban en el centro del río.


  Ya en tierra, dispararon sobre ellos. Dos cayeron de las monturas, mortalmente alcanzados, pero el resto, hasta cinco que quedaban útiles, concentraron sus fuegos sobre ellos, obligándoles a retroceder orilla adentro.


  Alan, triunfante, dijo:


  —¡Adelante, Lloyd! Boby se acabó. Se hundió en el río y creo que le acerté al disparar sobre él. Ahora vamos a intentar acabar con esos sapos que quedan. ¡Sígueme!


  Se puso en cabeza y guio al peón por un terreno bien conocido por él. Sus enemigos empezaban a ganar la orilla y quedaban rezagados.


  —Escucha —dijo Alan—. Un cuarto de milla más arriba hay un terreno con hondonadas. Galopa un poco más despacio y deja que se acerquen. Cuando yo silbe, arrójate a tierra y deja que el caballo siga. Te pegas al terreno y cuando pasen por nuestro lado, cruzamos los fuegos sobre ellos. Será cuestión de poco liquidarlos.


  Lloyd obedeció. El caballo aminoró el trote y poco después captaban el de las monturas enemigas.


  Agazapados en el terreno, con los colts recargados en la huida, esperaron. Las azules sombras de la noche, les permitía distinguir con cierta claridad el paisaje. Sus caballos trotaban por delante y esto despistó a sus enemigos. Cuando se echaban encima persiguiéndoles, vibraron varios disparos y cuatro de los perseguidores cayeron a tierra, mientras el quinto, salvado de milagro, retrocedía disparando.


  Los dos vaqueros se levantaron, disparando sobre él, pero no pudieron apreciar si le habían alcanzado.


  El fugitivo se perdió entre los árboles y desapareció.


  Alan, sonriendo cruelmente, afirmó:


  —Asunto liquidado, Lloyd. Ahora somos los dueños del dinero. ¿Qué crees que debemos hacer?


  —Regresar al poblado. Ya no tenemos enemigos y si alguno, como ese último, ha salvado el pellejo, se habrá largado a Tombstone. Samuel cayó con el pecho atravesado y al menos tenemos la satisfacción de haber cobrado el dinero a costa de su vida.


  Los caballos de las víctimas habían quedado por allí. Alan se apoderó de dos, diciendo:


  —Vamos a Tucson, Lloyd. Tengo una sed de infierno. Creo que debemos celebrar el éxito bebiendo del mejor whisky que haya en el poblado.


  —Eso, y brindaremos por la desaparición de Boby. La jugada no ha podido ser más lucrativa.


  Montaron a caballo dejando a los caídos y a todo galope se encaminaron a Tucson, donde entraban a más de las tres de la mañana. Ya en la calle Principal, Alan dijo:


  —¿Qué te parece si entrásemos a beber en Eldorado? Es el garito de postín de Tucson, donde nunca hemos podido entrar por falta de dinero. Ahora lo tenemos en gordo y podemos pedir el mejor whisky.


  —Y darnos postín en la sala de juego, ¿no te parece?


  —No sería mala idea. Hemos tenido una buena racha y quizá la redondeemos ante la ruleta.


  —Pues no se hable más, andando.


  Penetraron en el garito y en la barra del mostrador consumieron cada uno una botella de whisky escocés. Fué algo que acabó de marearles, haciéndoles sentirse optimistas hasta el límite.


  —Vamos a jugar, Lloyd —dijo Alan tartamudeando—, pero espera que me lleve otra botella para ir refrescando la garganta.


  ***


  Boby había caído al agua al abandonar su montura y temeroso de ser alcanzado por los proyectiles se hundió cuanto pudo en la fangosa corriente. Al sacar la cabeza y mirar en derredor, descubrió a uno de sus compañeros próximos, y cuando le iba a pedir ayuda, vio brillar el cañón del revólver a la luz de la luna y sintió el silbido de los proyectiles clavándose en el agua.


  Adivinó la intención de su compañero y volvió a hundirse esta vez para resistir cuanto pudo. Al sacar de nuevo la cabeza se había alejado bastante del lugar de la lucha. Pero temeroso de ser descubierto, se dejó llevar de la corriente para alejarse aún más. El asunto se había puesto demasiado grave y ya no contaba con rescatar el dinero, si Lloyd y Alan caían en la persecución, y si no caían… tampoco iba a ser fácil.


  Tuvo que dejarse llevar de la corriente un buen trozo porque el cauce discurría encajonado y no encontraba orillas planas por donde salir. Cuando lo consiguió, se encontraba más de dos millas por debajo del lugar de la pelea.


  Rabioso, saltó a tierra, y sin preocuparse del remojón y de sus chorreantes ropas, emprendía el camino arriba en busca del lugar donde habían cruzado el, Santa Cruz. Quería buscar huellas que le diesen alguna idea de cómo había concluido la lucha.


  Cuando cansado y jadeante rebasó el lugar donde había caído y se corrió un poco más al norte, su sorpresa fue grande al descubrir cuatro cadáveres en tierra junto a unos accidentes. Le bastó examinarlos a la luz de la luna para comprobar que ninguno era sus compañeros. Esto le hizo adivinar que en la fase final los dos vaqueros habían conseguido diezmar a sus perseguidores, y si esto había sucedido así, como parecía, lo lógico era suponer que ambos habían vuelto a cruzar el río para regresar al poblado. Debía imitarles y localizarles antes de que se repartiesen el dinero y huyesen, aunque seguramente le supondrían muerto.


  Un relincho cercano le advirtió que por allí había algún caballo. En el registro descubrió dos, y apoderándose de uno, saltó a la silla y le lanzó al río, obligándole a vadearlo. Luego, a todo galope, emprendió rumbo a Tucson.


  Ignoraba la hora, pero estaba próximo al amanecer. Le iba a costar trabajo localizar a sus traidores compañeros, pero estaba decidido a revolver el poblado de punta a punta para encontrarles.


  La claridad del naciente día era bastante precisa cuando alcanzaba la calle Principal, desierta a aquellas horas. Casi todos los establecimientos de vicio y placer habían cerrado, pero aún quedaba alguno funcionando. Pudo comprenderlo al descubrir las desvaídas luces de petróleo a través de algunas ventanas.


  Uno de los locales que aún se hallaba en plena actividad, era «Eldorado». Allí se jugaba hasta que lucía el sol y a veces no se interrumpía el juego hasta mediado el día.


  Avanzó indeciso sin saber qué hacer. No le parecía que aquel lujoso local fuese propicio a acoger a sus dos desastrados compañeros, pero por indagar nada perdía. A más de cuarenta yardas del garito, descubrió una silueta que avanzaba hacia él con paso no muy seguro. Quedó tenso por si se trataba de algún enemigo descarriado y esperó.


  Había tenido la precaución de recoger dos revólveres que encontró en tierra junto a los caídos y después de comprobar que sólo les faltaba un proyectil a cada uno, los cambió por los suyos inservibles.


  Esperaba tenso arrimado a una fachada, cuando descubrió que el que avanzaba era el capataz de un rancho vecino. Muy amigo a jugarse la paga, en cuanto reunía cien dólares acudía a Tucson, a gastárselos.


  Le salió al paso, diciendo:


  —¡Hola, Santón! ¿De jugar en Eldorado, no es eso?


  —¡Hola, Boby! Sí, hijo, de jugar allí, maldita sea mi pinta, y como siempre, de perder… hasta el mes que viene.


  —¿No ha visto usted por casualidad a Lloyd y a Alan?


  —¿A ese par de locos? Pues claro que los he visto, y en mi vida he visto tampoco dos imbéciles de su envergadura. Hoy han dado el espectáculo en el salón, pero caro les ha costado.


  —¿Qué dice usted?


  —Sí, Boby. Se han presentado con más alcohol en el cuerpo que cabe en una barrica y con dos botellas de whisky debajo del brazo, y arrojando a algunos que estaban sentados ante la mesa han puesto un enorme talego de dinero sobre el tapete, diciendo:


  —Copamos la banca. ¿De cuánto las posturas máximas?


  »Rex les dijo que de lo que quisieran, y se han puesto a jugar como dos asnos, de cualquier manera. Sacaban fajos de billetes que se repartían sin contar y los ponían a los plenos sin acertar uno solo. Ha sido algo fantástico, que les ha dejado como amos de la mesa. Después de dos horas de cometer burradas, volcaron el saco, mostrando el final de él. Aún había unos fajos de billetes y un talego con onzas de oro.


  »Disputaron sobre lo que debían hacer con él, hasta que Alan, dando un puñetazo en la mesa, bramó:


  »—He dicho que al 17, como hizo Gus y levantó cuatro millones en cuatro plenos. Tenemos que resarcirnos de la pérdida, ¿no te enteras?


  »Colocó todo el dinero sobre el 17 y preguntó:


  »—¿Admitido?


  »—Admitido —contestó Rex.


  »Rodó la bola en medio de la mayor expectación y a punto estuvieron de volver a rescatar el dinero. Se posó en el 17, pero después se escurrió y fue a parar al 35. Allí se quedó todo su dinero y ellos.


  »Como si aquello hubiese sido para ellos un mazazo, se miraron con ojos turbios, llevaron las botellas a las resecas bocas y después de apurar lo que quedaba, se alejaron de allí, riendo estúpidamente. Por allí les he dejado tratando de bajar del salón, y créeme que si me hubiese valido, les hubiese arrojado por una ventana por estúpidos.


  Boby, que le había escuchado sin acertar a pronunciar palabra, tenía los dientes enclavijados por el furor. Lo que tanto le había costado poseer, se lo había llevado el diablo estúpidamente, y ahora se encontraba de nuevo más pobre que las ratas.


  Dándole las gracias con voz ronca, se separó de él y avanzó como si estuviese borracho hacia el garito. Lo que le restaba por hacer ya lo sabía.


  Había alcanzado casi la puerta, cuando de ésta surgieron dos vacilantes figuras. Marchaban cogidas del brazo, y sus rostros, más parecían dos carátulas verdosas que dos caras humanas.


  Boby avanzó cuadrándose ante ellos. Sus ojos eran dos puñales que despedían chispas al sol de la mañana. Alan, riendo estúpidamente con su risa de borracho, exclamó:


  —Mira. Lloyd… ¡hip!… ¡Un fantasma!… ¿No decías que… ¡hip!… que había caído allá en el río? Pues… ¡hip!… ahí le tienes.


  Lloyd, con un gesto indeciso de mano, gruñó:


  —Déjame de fantasmas… no quiero verlos.


  Boby se acercó a ellos y sacudiéndoles brutalmente, rugió:


  —El dinero… ¿Dónde está mi dinero?


  Alan, con otra risotada, balbució:


  —¿Tu dinero?… ¡Puff!… Se lo llevó el diablo, Boby. Pregúntale al número 17, él tuvo la culpa.


  —¿Con que se lo llevó el diablo, eh? Pues bien, ¡id en busca de él!


  De modo fulminante, tiró de los dos revólveres, y a un tiempo disparó sobre los dos vaqueros a una distancia de un metro. Las balas, rectas como flechas, fueron a clavarse en sus corazones.


  Ambos, con la estúpida sonrisa del borracho estereotipada en sus bocas, se doblaron fláccidamente y cayeron a tierra sin soltarse del brazo.


  Alguien se asomó a una ventana al oír las detonaciones y miró hacia abajo. Boby, retirándose indiferente, contempló por última vez a los caídos y saltó a la silla del caballo, quedando un momento tenso sin saber qué hacer.


  Luego, de repente, azuzó el caballo y lo lanzó hacia el norte. Ya nada tenía que hacer allí ni en la cuenca.


  El dinero del juego era un dinero maldito, que llevaba detrás de él la guadaña de la muerte. Tenía que huir de allí, olvidar el lance, hacerse a la idea de que había dejado de ser un aspirante a ranchero, para admitir la realidad de su vida. Peón antes y peón después. Lo que pudiera ser y alcanzar en la vida tendría que debérselo al trabajo y a la constancia en conseguirlo. Y con los ojos velados por un turbio y rojizo velo, galopó furioso por la verde pradera de los indios, bajo la gloria de un sol de fuego, que a él se le antojaba una caldera que quemaba su sangre hasta consumirla.


  


  F I N


  NOTAS


  [1] Este episodio de la gran jugada de la muerte, así como Gus McCreary, son auténticos y populares en el Oeste americano. Lo demás pertenece a la inventiva del autor.
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